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Detlev W. Schumann ha estudiado reciente- 
mente con gran detalle tun rasgo de estilo que va 
rastreando a través de tres poetas líricos moder- 
nos, panteístas los tres, y en cada uno con varia- 
ciones individuales. En Whitman, por ejemplo : 


Sex contains all, bodies, souls, 

Meanings, proofs, purilies, delicacies, resulls, promal 
galions, 

Songs, commands, heallh, pride, lhe maternal mystery, 
lhe seminal milk, 

All hopes, benefaclions, bestowals, all the passions, 
loves, beauties, delights of the earth, 

All he governments, judges, gods, follow'd persons of 
the earth, 

These are contained in sex as paris of ilself and 
Justificalions of ilself E 


Enumerative style and úls significance in Whitman, Rilke, 
Werfel, en Modern Language Quarterly, junio de 1942, 
págs. 171-204, 

* «El sexo lo contiene todo, cuerpos, almas, / Significa- 


dos, pruebas, purezas, ternuras, resultados, promulga- 
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8 LA ENUMERACIÓN EN WHITMAN 


o bien : 


TL amof old and young, of lhe foolish as mueh as the 
WÍSe... 

One of the Nation of many nations, lhe smallest Ihe 
same and the larges! the same, 


priest * 


ciones, / Cantos, órdenes, salud, orgullo, el misterio 
materno, la leche seminal, / Todas las esperanzas, favo- 
res, dádivas, lodas las pasiones, amores, bellezas, delicias 
de la tierra, / Todos los gobiernos, jueces, dioses, hom- 
bres acatados de la tierra, / Están contenidos en el sexo 
como partes suyas y justificaciones suyas” (A Woman wails 
for me). 

* No puedo hacer aquí la historia literaria de esle pro- 
cedimiento, que ha proliferado mucho en Estados Unidos 
y que encontramos en la Ballad for Americans de John 


Lafargo. 


2 “Soy de viejos y jóvenes, tanto del necio como del 
sabio... / Soy de la Nación de las muchas naciones, don- 
de las más pequeñas valen tanto como las más grandes; / 
Tan pronto del sur como del norte... / Soy de todos los 
colores y castas, de todas las clases y religiones, / Labra- 
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con enumeraciones que expresan el « sentido 
perfecto de la unidad de la naturaleza» en la 
mente de un poeta que ve en todos los fenómenos 
«indecibles milagros perfectos, todos referidos a 
todos, y cada uno distinto y ensu lugar»: «la serie 
estilísticamente heterogénea asume función me- 
tafísicamente conjuntiva ». 

Al revés de este panteísmo sensualista, Rilke 
muestra un panteísmo espiritualista, que, cnu- 
merando cosas inconexas, hace de ellas símbolos 
de la inefable bondad de Dios. Schumann señala 
el predominio del tipo Tues...: «caracterís- 
tico del introvertido Rilke es que, comenzando 
con la universalidad ultrasensorial de lo divino, 
la exprese identificando a Dios con una serie de 
objetos que no tienen por sí mismos plena cor- 
poreidad material » : 


Du bist die Zukunfl, grosses Morgenrol, 

Ueber den Ebenen der Ewigkeil. 

Du bist der Hahnsehrei nach der Nachl der Zeit, 
Der Tau, die Morgenmelle, und die Maid, 

Der fremde Mann, die Mutter und der Tod... 


dor, mecánico, arlista, señor, marinero, cuáquero, / Pri- 
sionero, rufián, camorrista, abogado, médico, sacerdote 


(Song 0f Myself, AVI). 


í0 EN WERFEL 


Du bist die sich verwandelnde Gestall... 
Du bist der Dinge liefer InbegrifP”. 


En fin, las enumeraciones de Werfel están 
dictadas por el afán dinámico (como en Whit- 
man) y moral (al revés de Whitman) de romper 
el aislamiento en que se encuentran las criaturas 
de este mundo y, en tal forma, « salvar a 
Dios », tan necesitado de redención como noso- 
tros los humanos. El vestido alegórico de la 


Husión : 


Das ist bemall mil allem, was da war, 

Und ist, und sein wird : Mond und Slernenbahn, 
Mit Fracht und Jahreszeil und Hof und Hahn 

Und Stadtund Meer und Seha/] und Berg und Sehar *. 


Así también el poema sobre la cantante de 


; ¿ 
ópera que se ve envuelta en un escándalo teatral 


1 «Eres el futuro, vasta aurora, sobre los llanos de la 
eternidad. Eres el canto del gallo tras la noche del tiem- 
po, el rocío, los maitines, y la doncella, el forastero, 
la madre y la muerte... Eres la forma cambiante... Eres 
la más honda sustancia de las cosas.” (Gesammelte Werke, 
Leipzig, 1930, IT, pág. 252.) 

* «Lleva pintado todo lo que fué y lo que es y lo que 
será : luna y órbita de estrellas, fruta y estación y corral 
y gallo y ciudad y mar y barco y monte y gentes”, (Die 


Tugend.) 


WERFEL H 


cuando el director de orquesta ha perdido su 
batuta : 


Und plót:lich wussle sie sich slehn in aller Peindschafl 
dieser Well... 


Wussle, dass durch die Himmel jetl wachsende Ge- 
slirne wehn, 
Wussle, dass lumpige Kinder vor scheusslichen Asylen 


siehn. 


Wossle, dass eine Kerze w0 einem Tod zuschanl. 
Wusste ein Sehreckenstelegramm im Zinmer einer 
Brant. 


Waussle, dass jelzt der Blizzard em welsses «Zell um- 
knallt. 
Wusste, dass eine arme Frau Holz stiehlt in emem 


Wald. 


Wousste, dass ein Verbrecher umtaumelnd in der Zelle 
brállt. 
Wusste, dass jelzl ein Kranker die Deche rasend zer- 


knúllt, 


Wusste (im hóehsten Skandal) ie Leid im ganzen 
Leid. 
Um ihvre Slirne brannte Golles Feuer und Heiligket *. 


1 «Y ella, de pronto, se supo en medio de toda la, hos- 
tilidad de este mundo... Supo que por el cielo flotan 


ahora crecientes estrellas. Supo que hay niños en harapos 
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«... Gon una significativa inversión [si se piensa 


en Whitman], aquí la enumeración expresa sepa- 


ante asilos horrorosos. Supo de un cirio que en alguna parte 
contempla una muerte. Supo de un lelegrama terrible en el 
enarto de nna novia. Supo que la tormenta destroza una 
blanca cabaña. Supo que una pobre mujer roba leña en un 
bosque. Supo que un reo se tambalea aullando en su 
celda. Supo que ahora un enfermo estruja en su delirio 
el cobertor. Supo (en el mayor escándalo) su dolor en el 
dolor total. Fuego y santidad de Dios ardían en torno de 
su frente.” (Die Heilige im Theaterskandal.) Con ese wasste 
analórico el alma de la cantante abraza todas las visio- 
nes fragmentarias y las unifica. Por el contrario, un il y 
a anafórico en Rimbaud, que acepta los datos del mun- 
do sin mezclarlos con reacciones humanas, dará a unas 
visiones discordantes y desigualmente reales el carácter de 
mundo al revés: la sola unidad que allí podamos 
encontrar es la de que todo eso coexisle, sin relieve, tal 
como puede verlo un niño, y con algo de caos primitivo : 


An bois, il y a un oisean, son chant vous arréle el vons Jfaitrongir 

Il y a une horloge qui ne sonne pas 

ly a une fondriére avec un nid de béles blanches 

Il y a une cathédrale qui descend el un lac qui monte 

Il y a une pelite voilure abandonnée dans le taillis ou qui des- 
cend le senlier en couranl, enrubanné, 

IU y a me troupe de pelils comédiens en costumes, apercus sur 
la route ú travers la lisiére du bois. 

ly a enfin, quand Pon a faim el soif, quelgu'un qui vous 


chasse. 


Este il y 4 que encuadra visiones como de niño o de pri- 


mitivo (nótese el ou del quinto verso, que nos indica lo 
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ración más bien que unidad; es de función disyun- 


tiva, no conjuntiva» *. Schumann muestra, pues, 


arbitrario del detalle) resulta epigramático por el rasgo 
final — bien subrayado por enfin — e insiste en la falta 
de relación entre las cosas que « hay »; véanse en cambio 
las enumeraciones homogéneas con il y a en Jammes (cf, 
mis Aufsálze zur romanische Synlaw und Stilistik, Halle, 
1g18, pág. 339) y los hay que enumeran cosas soñadas, 
en Juan Ramón Jiménez (cf. Emmy NeDDERMANN, Die 
symbolistischen Stilelemente im Werke von Juan Ramón Ji- 
ménez, Hamburgo, 1935, pág. 37). Apollinaire ha puesto 
el nombre de 7 y a a una colección de ensayos y poesías 
(1925), atestiguando así, en primer lugar, las tendencias 
mismas que enumera. Encontramos la anáfora en Claudel 
y Jules Romains. Analizando la poesía de Rimbaud en 
mis Stilstudien, 1, 4, la comparaba yo con lo que Oskar 
Walzel había llamado, refiriéndose al poeta austríaco mo- 
derno Trakl, Aufzáhlungsgedichte [poemas enumerativos] 
o umkehrbare Lyrik [lírica reversible], y señalaba cuánto 
había de organización de lo caótico en este francés, cilan- 
do la frase de. Gide: «nous trouvons dans toute la littéra- 


ture francalse une horreur de V'informe ». 


1 En el fondo, me parece, la diferencia entre las enu- 
meraciones de Werfel y las de Rilke no es tanto entre lo 
«disyuntivo » y lo « conjuntivo » — puesto que las cosas 
separadas aspiran también en Werfel a la integración, y 
el poeta desea asimismo fundirse con ellas — cuanto entre 
la integración nostálgicamente deseada en Werfel y la in- 
tegración cumplida en Rilke : Werfel siente cuán alejado 
está todavía de la fusión con el universo (« Mein, mein 
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perfectamente lo que yo formularía de este mo- 
do: todo rasgo de estilo es en sí mismo nentro; 
adquiere su particular eficacia sólo por su enlace 
con tal o cual actitud particular. Dentro del ca- 
sillero llamado « estilo enumerativo », hay gran 
número de compartimientos: los de los tres 
autores estudiados por Schumann ... y muchos 
otros. 


La enumeración en otros 
poctlas contemporáneos 


Schumann hubiera podido quizá definir más 
claramente el fenómeno « moderno » estudiando 


und mein! Und immer diese Wand ! / Parum bin ich 
nicht durch die Well gespannt, / AUfúhlend gleicherzeit in 
Tier und Búumen, / In Knecht und Ofen, Mensch und 
Gegenstand?! » [«¡ Mío, mío y mío! ¡Y siempre esta 
pared ! ¡ Por qué no estaré extendido por el mundo, sin- 
tiéndolo todo a la vez, en animales y árboles, en mozo y 
horno, hombre y cosa ! »]). De ahí que en Werfel haya 
más bjen un movimiento de enérgica dilatación del yo, 
que se pone a diapasón con las cosas; y en Rilke, más 
bien un movimiento tranquilo, aunque intenso, de reti- 
rada, un recogerse en el yo profundo, un reditus in se ip- 
sum, un hundirse en la tierra nutricia y sentirse crecer 
orgánicamente, como un árbol ; aparte de que en Werfel 
la expansión se produce en un momento preciso, mientras 
que en Rilke el retracrse es más bien extratemporal. 


CLAUDEL 15 


además otras literaturas. Es evidente que la enu- 
meración whitmaniana abunda en Claudel; cf. 
sus Cing grandes odes pour saluer le siécle nou- 


vean (1910), 1: 


Je chanterai le grand poéme de Uhomme soustrail an 
hasard ! 

Ce que les gens ont. fail aulour de moi avec le canon 
quí couvre les vieux Empires, 

Avec le canot démontable qui remonte l'Arnorhimi, 
avec Veapédilion polaire qui prend des obser- 
valions magnéliques, 

Avec les balteries de hauls-fourneauzr qui digerent le 
mineral, avec les frénétiques villes halelantes 
et tricolantes..., 

Avec les porls lout bordés intérieurement de pinces el 
dWPantennes el le transallantique quí signale au 
loin dans le brouillard, 

Avec la locomotive qu'on -attelle «4 son convot, el le 
canal qui se remplit quand la fille de UInge- 
nieur-en-chef du bout de son doigl sur le coup- 
de-poing fait sauter a la fois la double digue,... 

Le grand poéme de l'homme enfin par dela les causes 
secondes réconcilié qua forces élernelles. 


La Messe lá-bas : 


Était-ce 4 Notre Dame jadis a la sombre messe de 
sept heures, 
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CLAUDEL 


( a ES 0 > 
Quand Genevieve bénil sa ville dans le brouillard, que 


E a 
pe s éveille au cri jaune des remorqueurs ? 
lail=e e ebatla de 
land ce dans celle rue sale de Boston? Elail-ce en 
Chine, 
Ou le prélro 217 3 a n 
Prétre a sur la léle encore ce boisseau qu'inventa 
le dernier des Ming ? 
Elait=ce 4 Pp Po : 
Ul=ce dí Prague dans Véclal de vire doré Pune de 
ces belles églises de POCOcO, 
Pleines d' A E ) 
s Panges quí 5 y sont posés partoul comme une 
volée Woiseana ? 
A Fr 3 7 ] 
incfort que la nee obstrue ? A Hambourg ot la 
pluie claque aux vilres? 
u je Sais 7 
tJ€ ne sais quelle chapelle entre deux Irains englou- 
tie parmi de pelils magasins sinistres parloul 
dl y a le missel sur 'antel á sa place attendue. 


Ballade [sobre un naufragio]: 


Les négociateurs de Tyr et ceuz-la quí vont a leurs 
a/faires aujourd'hui sur Vean el dans de gran- 
? des imaginalions mécaniques, 
Ceux que le mouchoir par les ailes de celle mouette 
encore accompagne quand le bras quí Pagilait 
a dispara, 
euz a qui leur vigne el leur champ ne suffisaient pas, 


mais Monsieur avail son idce personnelle sur 
y r . 
''Amérique, 

Ceux quí 


C 


sont parlis pour loujours el qui n'arriveronl 
Pas non plus, 
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Tons ces dévoreurs de la distante, c'est la mer elle- 
méme quíon leur serl... 

Equipages des bátiments torpillés donl on voi les noms 
dans les stalistiques, 

Garnisons des cuirassés tout a coup qui sen vont par 
le plus court á la terre, 

Patrouilleurs de chalutiers potlrinaires, pensionnaires 
de sous-marins ataxriques, 

Et toúl ce que décharge un grand transport péle-méle 
quand il se mel la quille en Vai, 

Pour euz tous voici le devoir aulour Veuz 4 la mesure 
de cel horizon circulaire. 

Cest la mer quise mel en mouvement vers euz... 


Art poélique : 


La couleur du ciel el de la campagne, le lou- 
cher du sola mes pieds, la fleur qui Souvre el se 
reclót, Paltilude el la nuance de la végétation, 
Pactivilé des hommes el des animauz, tout cela 
ensemble uvec un certain air commun remplil les 
divisions de ce lemps pur qui tique dans nolre 
gousset... Le rhylhme des venis, les migrations 
des maquereauz el des cygnes, la verdure ou la 
neiye, Véveil de la puissance végélalrice, la con- 
ndissance de la petile herbe quí altend son humble 
moment de fleurir, le rut des quadrupedes el le 
chant de lous les oiseauzx, la longue cuisson de 
Pélé, la riche cadence de Pautomne, tout cela ob- 
serve la mesure, garde le temps, reprend et pous- 
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se la phrase ailleurs commencée, expose el nourril 
le Ihéme, conclut Uaccord, tout cela répond ú lel 
aspect du ciel mathématique... Cependant a toute 
hewre de la Terre il est loules les heures a la fois ; 
a chaque saison, loules les saisons ensemble. Pen- 
dani que Pouvriére en plumes vo (qu il es Midi 
au cadran de la Pointe- Sainl-Euslache, le soleil 
de son premier rayon ras troue la fenille virgi- 
nienne, Uescadre des cachalols se joue sous la lune 
australe. 1 pleut a Londres, il neige sur la Po- 
méranie, pendant que le Paraguay n'esl que roses, 
pendant que Melbourne grille, 


Ahora bien: hay otro carmen saeculare, es- 
crito hacia la misma época, en I91tO, para el 
centenario de la Revolución de Mayo, el Canto 
a lo Argentina de Rubén Darío (utilizo la edi- 
ción de la Biblioteca Corona, Madrid, 1914), 
que, haciendo pie en la idea de América q 
bida como refugio de todos los pueblos oprimi- 
dos y como crisol de razas ¡Policolonia, dice el 
poeta), llega también a una enumeración como 
las de Whitman. Desde el segundo poema apa- 


rece ya el procedimiento E 


! Ñ j : alención 
1 Pedro Salinas es quien me ha llamado la al 


¡ segú io Salinas confiesa, ha 
sobre este libro, que, según el propio Salina 3 


influído profundamente en él. 


y 
ñ 
' 
1 
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Oíd el grito que va por la floresta 

de mástiles...; sobre la enorme fiesta 

de las fábricas trémulas de vida : 

sobre las torres de la urbe henchida ; 
sobre el extraordinaric 

tumulto de metales y de lumbres 

activos; sobre el cósmico portento 

de obra y pensamiento 

que arde en las poliglotas muchedumbres ; 
sobre el construir, sobre el bregar, sobre el soñar, 
sobre la blanca sierra, 

sobre la extensa tierra, 

sobre la vasta mar. 


Todo el poema es una vasta enumeración de los 
¡éxodos, éxodos ! rebaños / de hombres, rebaños 
de gentes reunidos en esta Babel donde todos se 
comprenden (rusos, judíos, italianos, hombres 
de España poliforme [hasta habrá una enumera- 
ción secundaria de las regiones españolas que 
recuerda el Paraissez, Navarrais, Maures el 
Castillans ... de Corneille], suizos, franceses, 
alemanes). El díptico de la Pampa y la Urbe 
mostrará todo lo que ha confluído en la Argen- 
tina (los saludos de las capitales a Buenos Aires 
serán enumeraciones anafóricas : Saluda a la 
Urbe argentina, / el Garibaldi romano... en 
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nombre de Roma elerna ... La saluda Lon- 
dres ... La" saluda Berlin... Y Nueva York la 
babélica / y Melbourne la oceánica ... La salu- 
da toda urbe viva); la Ciudad humanitaria 
tendrá dochs, chimeneas y máquinas, una cate: 
dral y las iglesias todas, / todas igualmente bendi- 
tas, / las sinagogas, las mezquitas, / las capillas y 
las pagodas, donde los fieles se convocan por la 
media luna o la suástica, / por la tora o por la 
eruz. Y ahora todo un poema compuesto de 


enumeraciones nominales : 


Tráfagos, fuerzas urbanas, 
trajín de hierro y [ragores, 
veloz, acerado hipogrifo, 
rosales eléctricos, flores 
miliunanochescas, pompas 
babilónicas, timbres, trompas, 
paso de ruedas y yuntas, 

voz de domésticos pianos, 
hondos rumores humanos, 
clamor de voces conjuntas, 
pregón, llamada, todo vibra, 
sensación de un foco vital, 
como el latir del corazón 
o como la respiración 
del pecho de la capital. 


RUBÉN DARÍO 21 


Las salutaciones a los distintos oficios y digni- 
dades adquieren también carácter de enume- 
ración : 

[Saludemos... | 


duros pechos, barbadas testas 

y lina espada de Toledo ; 
capellán, soldado sin miedo, 
don Nuño, don Pedro, don Gil, 
crucifijo, cogulla, estola, 
marinero, alcalde, alguacil, 
tricornio, casaca y pistola, 

y la vieja vida española. 


La imagen de la mujer argentina será una enu- 
meración de rasgos entremezclados : esto viene 
de Viena, aquello de España, aquello otro de 
Inglaterra, o de París : 


Concentración de hechizos varios, 
mezcla de esencias y vigores, 
nórdico oro, mármoles parios, 
algo de la perla y del lirio, 
música plástica, visión 

del más encantador martirio, 
voluptuosidad, ilusión, 

placidez que todo mitiga 

o pasión que todo lo arrolía, 
leona amante o dulce enemiga, 


tal la triunfante Venus criolla. 
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El grito de ¡Ave, Argentina, vita plena ! es 
buen resumen de la plenitud de este universo 


nuevo, tal como se le aparece al poeta de Nica- 
ragua. 


Ya he señalado el procedimiento enumerativo 
en Pedro Salinas (Revista Hispánica Moderna, 
1941, VI, pág. 40): 


[Si me llamaras] 
Lo dejaría todo, 
todo lo tiraría : 
los precios, los catálogos, 
el azul del océano en los mapas, 
los días y sus noches, 
los telegramas viejos 
y un amor. 
Lucha 
por no quedar donde quieres tú: 
aquí, en los alfabetos, 
en las auroras, en los labios. 
Ansia 
de irse dejando atrás 
anécdotas, vestidos y caricias. 
(La voz a ti debida, edición de Eleanor 
L. Turnbull en Trulh of two and other 


poems, Baltimore, The Johns Hopkins 
Press, 1940, pág. 82.) 
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O bien : 


Sí, lodo con exceso : 

la luz, la vida, el mar! 
Plural todo, plural, 

luces, vidas y mares... 
Tablas, plumas y máquinas, 
todo a multiplicar, 

caricia por caricia, 

abrazo por volcán. 

Con la punta de los dedos 
pedías el mundo, le arrancas 
auroras, triunfos, colores, 
alegrías : es tu música. 


(La voz a li debida, pág. 70.) 


Amado Alonso, en su libro sobre la Poesía y 
estilo de Pablo Neruda (Buenos Aires, 19/40), es- 
tudia en capítulo especial, titulado Disjecta mem 
bra y objetos heterogéneos, las «enumeraciones 
desarticuladas » del poeta chileno. Con Neruda 
el clima moral ha cambiado por completo fren- 
tea Whitman y a Rubén Darío. Estoy solo entre 
malerias desvencijadas : así podría resumirse, 
con palabras del propio Neruda, su visión poé- 


tica del mundo. 


E 


2% NERUDA 


Sobre las poblaciones 

una lengua de polvo podrido se adelanta 

rompiendo anillos, royendo pintura, 

haciendo aullar sin voz las sillas negras, 

cubriendo los florones del cemento, los baluartes de 
metal destrozado, 

el jardín y la luna, las ampliaciones de fotografías 
ardientes 

heridas por la lluvia, la sed de las alcobas, y los 
grandes 

varteles de los cines en donde luchan 

la pantera y el trueno, 

las lanzas del geranio, los almacenes llenos de miel 
perdida, 

la tos, los trajes de tejido brillante, 

todo se cubre de un sabor mortal 

a retroceso y humedad y herida. 

(La calle destruida.) 


[Aquí estoy] 
Recordando noches, navíos, sementeras, 
amigos fallecidos, circunstancias, 
amargos hospitales y niñas entreabiertas : 
recordando un golpe de ola en cierta roca 
con un adorno de harina y espuma. 


(Estatuto del vino.) 


Yo pasco con calma, con ojos, con zapatos, 
con furia, con olvido, 
paso, cruzo oficinas y tiendas de ortopedia, 
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y patios donde hay ropas colgadas de un¡alambre: 
calzoncillos, toallas y camisas que lloran 
lentas lágrimas sucias. 

(Walking around.) 


En lo que Schumann llama globalmente « es- 
tilo enumerativo » se funden diversos elementos, 
de época y procedencia histórica distintas: la 
enumeración, vieja como el mundo; la anáfora 
(en Werfel y Claudel), procedimiento de fisono- 
mia particularmente medieval *; el asíndeton, 
conocido en la Antigiedad y resucitado por el 
Renacimiento, y, finalmente, lo que en mi at- 
tículo sobre Salinas he llamado «enumeración 
caóbica ». El caotismo es sin duda la nota mo- 
derna que Schumann no ha definido con bastante 
claridad, aunque-emplea el nombre de « enume- 
ración heterogénea ». Parece, en efecto, que es 
a Whitman a quien debemos estos catálogos del 
mundo moderno, deshecho en una polvareda de 
cosas heterogéneas, que se inlegran no obstante 
en su visión grandiosa y majestuosa del Todo- 
Uno. Ni Rilke ni Werfel ni Glaudel conocen el 


vigoroso asíndelton de Whitman (y, en grado 


* Véase Apóndice Í a este trabajo (págs. 81-83). 
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algo menor, de Rubén Darío) que acerca violen- 
tamente unas a obras las cosas más dispares, lo 
más exótico y lo más familiar, lo gigantesco y 
lo minúsculo, la naturaleza y los productos de 
la civilización humana, como un niño que estu- 
viera hojeando el catálogo de una gran tienda ' 
y anotando en desorden los artículos que el azar 
pusiera bajo su vista; pero un niño que, siendo 
además sabio y poeta, extrajera poesía y pensa- 


miento de una lista de áridas palabras *; un niño 


1 No hay anacronismo en esto de referir las enumera- 
ciones de Whitman — el « poeta de catálogo » (Katalog- 
dichter), según la expresión de Eulenberg — a los gran- 
des almacenes de artículos varios. Hacia 1855, es decir, 
en la fecha de publicación de Leaves of grass, es cuando 
comienza el enorme desarrollo de estos bazares occidenta- 
les, los department slores, producido por la acumulación 
de riqueza y por la extensión del comercio y de los me- 
dios de transporte. 

2 La tesis de Jean Gatel sobre Wall Whilman, «a nais- 
sance du poéte (1929), pág. 329, cita las palabras de 
Emerson que habían formulado anticipadamente el pro- 
grama poético de Whitman: « El más grande de los 
poctas no conoce casi la pequeñez ni la trivialidad. Si 
sopla en una cosa cualquiera considerada antes como pe- 
queña, esa cosa empieza a henchirse con toda la grandeza 
y toda la vida del universo... Cada palabra era en otro 
tiempo un poema... las escuelas listas de palabras son su- 
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genial, con el genio verbal de un Victor Hugo *. 


Si puede decirse que Walt Whitman introdu- 


gerentes para un espíritu imaginativo e inspirado ». Desde 
los tiempos de Emerson, las listas han hecho progresos en 
poesía... Puede leerse una ingeniosa parodia de la actual 
poesía norteamericana de guerra en el New Yorker del 
22 de agosto de 1942. Esa pocsía, explica el autor, se 
apoya en el siguiente principio: «Cualquier lista de cual- 
quier cosa es aquí un poema, si se recita claramente ante 
un micrófono ». No hay más que combinar una lista cual- 
quiera tomada del Who's who, del menú del Hotel Astor 
o de una guía de ferrocarriles con una frase patriótica; 
por ejemplo; « Longwood, Brookline, Brookline Hills, 
Beaconfield, Reservo, Chestnut Hill, Newton Centre, 
Newton Highlands, Eliot, Waban and Woodland : lierra 
de los libres », y el poema está terminado. 

* Whitman ha explotado también la poesía de los nom- 
bres propios: Knucl:, Tuckahoe, Member of Congress... Mu- 
chas veces se ha señalado el efecto mágico que sabía produ- 
cir Victor Hugo empleando nombres propios exóticos, o 
los valores afectivos que Proust extrae de una serie de nom- 
bres de estaciones del ferrocarril Oucst-État. Los nombres 
propios, por su semi-misleriosa arbitrariedad, por su semi- 
claridad etimológica y por estar fuera del caudal común 
de las palabras y asociaciones de la lengua, tienen una 


as de nombres 


vis magica que aprovechan las frecuentes lis 
en las letanías cristianas e hindúes. La poesía de la injuria 
— pues la hay, en efecto — aparece utilizada en las listas 
de nombres insultantes de un Rabelais o, en nuestros 
días, de Góline : léase en alta voz esta injuriosa enumera- 


ción rabelesiana, contra los rusos soviéticos, de Bagalelles 
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ce la enumeración en que se mezclan las cosas 
materiales y las abstracciones, hay que decir tam- 
bién que el « estilo bazar », donde se confunden 
toda clase de objetos o de seres pertenecientes a 
un mismo orden de ideas, se había inven- 
tado ya en Europa. En Balzac, este procedimiento 
continúa espontáneamente la enumeración a lo 
Rabelais, a quien el célebre novelista imitó tan 
a menudo en su juventud. Encuentro en los Cro- 
quis el fantaisies de 1850 (edición Michel Lévy, 


XXI, pág. 305): 


pour un massacre, pág. 353: Dine! Paradine! Crévenl 
Boursouflent ! Ventre dieu ! 187 millions ! VPempalafiés 
cosacologues ? Quid ? Quid? Quod? Dans tous les chancres 
de Slavie ! Quid ? de Baltique slavigole en Blanche Altramer 


! de concom- 


notre? Quam? Balkans! Visqueuz ! Ratagan. 
bres ! mornes ! roleux ! de ralamerde ! Je m'en pourfentre ! 
Je mien pourfoutre ! Gigantement ! Je m'envole ! coloquinte! 
Barbatoliers 2 immensément 1 Volgarono(] ! mongomoleuzx 
Tartaronesques ! Stakhanovicianis! Culodoviteh ? Quatre cent 
mille versles myriamelres, de sleppes de condachiures, de 
peauz de Zébis-Laridon! Venire Poultre! Je m'en gratle 
sous les Vésuves ! Délages ! fongueuz de margachiante ! Powr 
vos sales pols ioltés d'enlzarinavés ! Stabiline ! Vorolichiots ! 
Surplus déconjits ! Transbérie !... Los préstamos de voca- 
bulario participan también de la condición de oullaws ; 
cf. más abajo, en el texto, la lista de latinismos que sue- 


nan en boca de Quevedo como nombres de diablos. 


BALZAC. FALLERSLEBEN ay 
A A A A 


C'élail une maison singuliére, un panorama, 
une vraie galerie physionomique, un bazar de fi- 
gures, de forlunes el dVopinions. Femmes char- 
mantes, femmes savanles, femmes innocentes, 
femmes prudes, femmes parvenues, femmes 
coquetles, auleurs, acleurs, oraleurs, prosaleurs, 
poéles, magistrals, avocals, diplomales, aca- 
démiciens, agents de change, gallicans, ultra- 
montains, républicains, monarchisles, papisles, 
vonapartisles, cartisles, orléanisles, anarchisles, 
alarmistes, nowvellistes, Jeuillistes, libellistes, pu- 
blicisles, journalistes, arlisles sy volenl, s'y cou- 
doient, sy chotent, y rudoient [etc., etc.]. 


Es la «lista rabelesiana » con sus agrupacio- 
nes por sufijos o por familias de ideas *, pero 
inspirada también por el bazar contemporáneo 
de Balzac. Recordemos que el primer grand ma- 
gasin de París, « La Ville de Paris », en la calle 
de Montmartre, abrió sus puertas en 1834 : la 
coincidencia de fechas es significativa. Balzac es 
el eco neo-rabelesiano del «espíritu de bazar ». 

Los versos de Hoffmann von Fallevsleben sobre 
Der deutsche Zollverein (la unión aduanera ale- 
mana), fechados el 24 de febrero de 1840, res- 
piran el mismo espíritu de bazar, y muestran 


Véanse otros pasajes paralelos ibid., pág. 243 y sig. 
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quizá huellas de Balzac y Rabelais. Cito abrevia- 


damente la estrofa de ocho versos que contiene 


esta enumeración de sustantivos : 


Schwefelhólzer, Fenchel, Bricken, 

Kiúhe, Ktise, Krapp, Papier.... 

Leder, Salz, Schmalz, Puppen, Lichter, 
Rettich, Rips, Raps, Sehnaps, Lachs, Wachs ! 
Und ihr andern deutschen Sachen, 

tausend Dank sei ench gebracht! ". 


La en umeración 
panegírica 


Habría sido quizá preferible que Schumann se- 
parara la enumeración caótica moderna 
de su fondo histórico, la enumeración pane- 
gírica, antes que descartar sin más las letanías 
cristiangs en que se enumeran las criaturas o los 


Ad Es 
¡ Fósforos, hinojo, lampreas, vacas, queso, raíz de 


y me y 
rubia, papel... Cuero, sal, grasa, muñecas, velas, rába- 


Nos, reps, colza, aguardiente, salmón, cera ! ¡ Y vosotras 
S 8, 


las demás cosas alemanas, mil gracias os sean dadas !' 


[En los versos alemanes, el efecto de acumulación está 
0 las y aliteraciones ; Kihe, Káse, 
wrapp; Salz o o: 7 ¡ 

Pp; Salz, Sehmal: 3 Rellich, Rips, Raps, Sehnaps, 
Lachs, Wachs.] 


reforzado por consonane 
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nombres de Dios — de ningún modo essentially 
irrelevant, esencialmente fuera de propósito, para 
explicar el tipo moderno de la enumeración caó- 
tica. La enumeración había sido, hasta Whitman, 
uno de los procedimientos más eficaces para des- 
cribir la perfección del mundo creado, en ala- 
banza del Creador. Hacer ver esa misma perfec- 
ción y unidad en el caótico mundo moderno era 
digna tarea del panteísta de América que, a su 
manera neopagana, preparó con sus múltiples 
Leaves of grass lo que en nuestros días ha reali- 
zado su adepto cristiano Claudel : «el gran poe- 
ma del hombre más allá de las causas segundas 
reconciliado.con las fuerzas eternas » '; así, en 
Whitman, el yo, o el sexo, pueden contener 
el macrocosmos abreviado (1 celebrale myself). 
Whitman enumera en multitud de poemas, y en 
forma caótica, esas « fuerzas segundas », regoci- 
jándose en la abundancia y plenitud del mundo 
y haciendo que las cosas más dispares canten su 
loa al alma cósmica; es decir, ha ampliado el 
esquema tradicional del culto judeo-cristiano Yo 


soy... (cuando es Dios el que habla) o Tú eres.. 


' Véase Apéndice II, págs, 83 y sig. 
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(cuando se habla a Dios), cuya historia ha escrito 


a 


Eduard Norden en su Agnostos Theós; cf. un 
ejemplo de la fórmula Tú eres, en griego, tomado 


a 


de un himno a Dios 


s , Sal E ¿A Le ES A ES 
(AP TINTA EL O LY (0, CY El O AY TOLO, 0UY El 0-AY AE 


a 
Ss 


LD pr st. 


EVÓLLEVOY, 
vods Ev vVO0ÚLLEVOS, 
TATTE DE Enprorvpy, 
bsos 02 ¿vepyóy, 
Ayabos DE xal mávta Toto. 
Din pEr yXp 70 hemtopepéctepoy dí p, 
dépos DE Luyí, 
duyñs 05 vode, 


vad 03 0 eos ?. 


(Poemander, Y.) 


Y para Yo soy ... las veinticinco autodefinicio- 
nes de Dios en el Evangelio de San Juan, de 


este tipo : 


1 Norbex, obra cilada, pág. 181. 


* «Porque eres todo lo que yo pudiera ser, lo que yo 
pudiera hacer, lo que yo pudiera decir. Porque lo eres 
todo, y ninguna otra cosa será que Tú no seas. Eres Lodo 
lo que ha llegado a ser, Tú lo inmutable, Pensamiento 
pensado, Padre creador, Dios activo, Bueno y Hacedor 
de todo. De la materia eres aire de partículas sutilísimas ; 
del aire, alma; del alma, espíritu ; del espíritu, Dios.” 
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E ; , 
7 Dupa mó mpoBbarwv. 


Ó TOLpMY Ó 42h. 


A a 
pa 7 zat y alero xal Y ¿mv 


1 


¿pr h Gprehos 7 Ahebiví 


Lo que alimenta estas enumeraciones es, en 
suma, la lista de los nombres y atributos de 
Dios: la omnipotencia de Dios sólo puede des- 
cribirse por una poderosa orquesta verbal con 
que el hombre procura expresar en su lenguaje 
aquello que trasciende todo lenguaje humano. 
Es la inefabilidad del Dios monoteísta lo que 
multiplica sus nombres *, como que cada nombre 


* *Yo soy la puerta de las ovejas” /10, 7). “Yo soy el 
buen pastor” (10, 11). Yo soy el camino y la verdad y la 
vida" (14, 6). Yo soy la vid verdadera” (15, 1). Cit. por 
NORDEN, ibídem. 

* También se acrecienta el caudal de nombres sagrados 
por la invocación de los intercesores de la Iglesia católica ; 
véase esta moderna paráfrasis enumerativa de letanía a la 
Virgen : «Era la gran pasión de todas las almas, la Vir- 
gen poderosa, la Virgen clemente, el Espejo de justicia, 
el Trono de sabiduría. Todas las manos se tendían hacia 
ella, Rosa mística en la sombra de las capillas, Torre de 
marfil en el horizonte de ensueño, Puerta del cielo abierta 
sobre el infinito. Desde la aurora de cada día, brillaba, 
clara Estrella de la mañana, gozosa de joven esperanza. 
¿No seguía siendo la Salud de los dolientes, el Refugio de 
los pecadores, la Gonsoladora de los afligidos?» (ZoLa, 


3 
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traduce sólo un aspecto particular de la divini 
dad ; el monoteísmo, paradójico, pero dialécti- 
camente necesario, lleva a esa fragmentación 
idiomática de lo Único. Llamar a Dios Uno por 
medio de todos esos nombres innumerables, pa- 
ra que no pueda rebuir nuestra invocación, es 
en suma un procedimiento mágico, y esta ma- 
gia de la apropiación de Dios es lo que Walt 


Whitman ha transportado a las cosas mismas, 


Lourdes, 1, cap. IN). Greo que las lelanías piadosas lienen 
su contrafigura paródica en el género medieval del Cri 
(ejemplo, la famosa letanía de los Soís de Gringoire), que 
aparece bajo dos formas en Rabelais : en las listas de las 
diversas especies de sols, de couillons, ete. y en los versos 
sobre la inscripción de la abadía de Théléme (Cy n'entrez 
pas, hypocrites, bigots...): el elemento « vocal » que do- 
mina al « grito » con su retahila de vocativos es sin duda 
el mismo — aunque su tono sea diametralmente opuesto 
— de las letanías a Dios, a la Virgen, a los Santos. Se 
procura establecer, mediante una serie interminable de 
sinónimos, una especie de continuidad acústica que tiende 
a prolongar en el tiempo la expresión de una infinitud : 
infinitud de lo divino en un caso, infinitud de la Tontería 
o de la Hipocresía en el otro; recuérdese que para el es- 
píritu medieval y renacentista toda abstracción, aun la de 
los vicios, tiene la fuerza de los principios eternos e ine- 
fables. La lista de vocativos, que necesariamente debía 
prescindir de los artículos, ha sido factor importante en la 


preparación del estilo enumeralivo. 


[25] 
Ort 
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consideradas como divinas en su conjunto. Her- 
mann Pongs, en Das Bild in der Dichtung *, 
ha observado bien la apropiación ingenuamente 
mágica de las cosas por el poeta de la joven Amé- 
rica : en el fondo, toda su poesía enumerali- 
va consisle en vocalivos conjuradores de mago. 
La sustitución del Dios monoteísta por la Natu- 
raleza - panteísta en la poesía de Whitman no 
ha podido llevarse a cabo sin violencia. Que 
Whitman diga del sexo, o de sí mismo, lo 
que el culto cristiano atribuye a Dios (Sex 


contains all — these are contain d in sex ?; 


* [La imagen en poesía], 1, Marburgo, 1927, págs. 211 
y 226 sigs. 

2 A propósito de este procedimiento de encuadrar multi- 
tud de fenómenos mediante la repetición de unas mismas 
palabras al principio y al fin del pasaje, ef. la estrofa de 
Walahfrid Strabo, De carnis pelulantia, que cita Curtius en 
su artículo de Modern Philology, XXXVI, febrero de 
1941, pág. 332, a que me referiré luego : 

Hace carnem, slolidissime, 

Vostram respiciunt, homo, 

Consuetam male vivere : 

Puppis, pluma, focus, sphera, 

Pullas, flumen, avis 


Haec allende sagaciler. 


Jera, 


Este encuadramiento no siempre será lo normal en la enu- 
meración moderna, que, siendo caótica, debe más bien 


36 WHITMAN : ENUMERACIONES BÍBLICAS 
A E E 


Tam...*) puede parecer sacrilegio ; dando for- 
ma de letanía cristiana a un contenido anti- 
cristiano, hasta acentúa la oposición : la más 
terrible herejía es la que se vale de las formas 
litúrgicas de la religión a la cual quiere su- 


plantar (piénsese en las misas negras). Por lo 


permanecer «abierta», capaz de prolongarse hasta el infi- 
nito, Pero en Clandel sí lo encontramos ; en Claudel, que 
ofrece una visión «cerrada» del mundo. 


* Rimbaud ha imitado la enumeración whitmaniana de 
Yo soy... en su poema en prosa Illuminations LV, que si- 
gue al pasaje en que se enumeran los il y a: 


Je suis le saint, en priére sur la lerrasse, comme les béles 
pacifiques paissent jusquía la mer de Palestine, 

Je suis le savant au fanteuil sombre. Les branches el la 
pluie se jeltent á la croisée de la bibliotheque. 

Je suis le piélon de la grand' route par les bois nains ; 
la rumeur des ¿eluses couvre mes pas. Je vois longtemps la 
mélancolique lessive d'or du couchant. 

Je serais bien Uenfant abandonné sur la jelée partie ú la 
haule mer, le petit valel suivant Pallée dont le front touche le 
ciel, 

Les sentiers sont ápres. Les monticules se: couvrent de 
yenéls, Lair est immobile. Que les oiseauzx el les sources sont 


loin! Ge ne peut élre que la fin du monde en avancant. 


El yo enumerador del poeta naufraga en la nada de un 
fin del mundo, lo cual enlaza también este modo de poesía 
con el tipo de umkehrbare Lyrik, lírica reversible o « mun- 
do al revés », ilustrado por los célebres versos de Théo- 
phile de Viau. 
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demás, Whitman ha seguido el mismo procedi- 
miento adaptando el versículo y la sintaxis bí- 
blica a su biblia de la carne, y Schumann cita un 
pasaje en que lodos esos rasgos, incluída la enu- 


meración, tienen clara resonancia bíblica : 


The soul or spwil transmls úlself! into all mal- 
ler — into rocks, and can live the life of a rock 
— inlo lhe sea, and can feel itself the sea — into 
the oale, or other tree — into an animal, and feel 
ilself/ a horse, a fish, or bird — into lhe molions 


of the suns and slars — 


que es como una inversión del bíblico « tienen 
ojos y no ven, tienen oídos y no oyen... ». Sin 
este «fondo » estilístico no se comprende cuál es 
el adversario contra el cual se dirige esa perma- 
nente polémica implicada en las detonantes afir- 
maciones de Whitman. Claudel ha tomado el 


versículo y la enumeración de Whitman ? y ha 


* “El alma o espíritu se trasmite a toda materia : a las 
rocas, y puede vivir la vida de una roca; al mar, y puede 
sentirse mar; al roble, u otro árbol; a un animal, y 
sentirse caballo, pez o pájaro ; a los movimientos de soles 
y estrellas... * (HorLowax, The uncollected Poelry and Prose 
of Wall Philman, Garden City-Toronto, 1921, 1, 64). 


* Claudel ha llegado a imitar las repeticiones, teñidas de 
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ulilizado esos procedimientos para expresar valo- 
res cristianos. Lo que era recurso polémico en 
el norteamericano, pasa a ser (o más bien vuelve 
a ser) recurso de apologética cristiana en el fran- 


cés '. El modelo de Rilke debe de ser también el 


intencionada puerilidad, en los dos hemistiquios de un 


vorsículo ; 


Cing grandes odes, Y: 

Valen de moi un pen! laissezmoi faire ce que je venz un peu! 
Leaves of grass : 

Nol a cholera palient lies al the last gasp, bul E also lie al 


the last gasp. 


Así también, en Claudel, las series de « breves escenas 
detalladas y reunidas por un lazo sintáctico » son imitación 
de Whitman. Comparemos, por ejemplo, la primera estrofa 
de la Balada (véase arriba, pág. 16) con este pasaje de 
Whitman, traducido al francés por Catel : 


Ce que le rebelle a dil gaiment en ajustant le noend conlant a 
sa gorge, 

Ce qua dit le sauvage au trone d'arbre, les orbites vides, la 
bouche vomissant des huces et le défi, 

Ce qui apaise le voyagenr arrivé au lombean de Mount Vernon, 

Ce qui calme le petit gargon de Brooklyn, tandis qu'il laisse 
son regard descendre les bords du Wellabout et se rap- 
pelle les báteaux-prisons, 

Ce qui brúla les gencives du soldal anglais ú Saratoga quand 
il rendit ses brigades, 


Ces choses s'incorporent á moi, je deviens elles... 


! Véase Apéndice TI (págs. 84-86). 
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Tu es de la liturgia (el lector alemán recordará 
al punto la canción de Schubert, cuya letra de- 


riva a su vez de la misma fuente : 


Du bis! die Ruh, der Frieden mild, 
Die Sehnsucht du und was sie sul *. 


Comp. | Crónicas, 29, 11: «Tuyaes, oh Jehová, 
la magnificencia y el poder y la gloria, la victo- 


ria y el honor ». 


Otras formas modernas 


de la ecnumeración 


Ahora bien : para los estudios hispánicos tiene 
particular interés el comprobar que es precisa- 
mente la literatura española la que más ha des- 
arrollado este esquema aditivo (Sammalions- 
schema) o «resamen calderoniano », que Ernst 
Robert Curtius * hace remontarse al latín tardío. 


Tomemos la última estrofa (A) del monólogo 


1 “Pú oros la calma, la dulce paz; el anhelo eros, y 
lo que apaga al anhelo”. 

2 Miltelallerlicher und barocker Dichtungsstil [El estilo 
poélico medieval y el barroco], en Modern Philology, 1941, 
XAXXVIM, pág. 325 y sigs. Cf. mi reseña en Revista de 
Filología Hispánica, 1942, 1V, pág. Sg y sigs. 


ho ESQUEMA ADITIVO 


en que Segismundo compara la condición del 
hombre con la de las otras criaturas, y (B) la de 
la descripción de la belleza femenina en el Md- 
gico prodigioso; ambas resumen en asíndelon 
las comparaciones desarrolladas en estrofas ante- 


riores: 
A 


¿Qué ley, justicia o razón 

negar a los hombres sabe 
privilegio tan silave, 

excepción tan principal, 

que Dios le ha dado a un cristal. 
aun pez, a un bruto y a un ave) 


B 


Al lin cuna, grana, nieve, 
campo, sol, arroyo, rosa, 
ave que canta amorosa, 
risa que aljófares llueve, 
clavel que cristales bebe, 
peñasco sin deshacer, 

y laurel que sale a ver 

si hay rayos que le coronen, 
son las artes que componen 
a esta divina mujer. 


ASÍNDETON ht 


Vemos aquí, como he dicho en la reseña cita- 
da, que el resumen representa «el divino acto 
creador de lo que siendo unitario es diverso, de 
lo que siendo múltiple es ordenado... la suma 
brota de una conciencia de la plenitud y riqueza 
del Universo » ; es decir, la atmósfera estilística 
que rodea al panteísmo de Walt Whitman, de 
Rilke, etc. El asíndeton resulta más brusco por 
la supresión del artículo indefinido y la mezcla 
más arbitraria de las cosas. En el único ejemplo 
de esquema aditivo conocido en las literaturas 
románicas antes del « siglo de oro », y señalado 
por Hatzfeld (no lo menciona Curtius), el pasaje 
de Boccaccio, Fiammelta, 1, en que la fuerza 
del amor, que mueve al mundo entero, se des- 


cribe en casos resumidos por esta frase : 


Adunque il cielo, la terra, il mare, lo in 


lerno per esperienza conoscono le sue armi 


hay también asíndeton, suavizado porel artículo 
definido y por el respeto de las fronteras entre esos 
reinos — cielo, tierra, mar, infierno —, como 
se respetan los reinos de la creación en el cántico 
de San Francisco de Asís. También en el monó- 


logo de La vida es sueño el artículo indefinido 
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(un cristal, un pez...) introduce una muestra, 
cuidadosamente elegida, de cada reino : mineral, 
acuático, terrestre, aéreo. 

Pero en el segundo ejemplo (B) de Calderón 
va no rige ese respeto al orden del universo, y 
asistimos a un remolinear de seres y de palabras, 
sacudidos por los aires, arrancados de sus mar- 
cos naturales, sin «asiento» gramatical (Damou- 
relte-Pichon llama al artículo el «asiento » del 
sustantivo) : cuna, grana, nNICUe, campo, sol, 
arroyo, rosa... ¿Cómo explicar el asíndeton 
brusco? ¿Por un creciente influjo culterano, con 
su omisión latinizante del artículo (rasgo estilís- 
tico bien averiguado para la segunda época de 
la poesía de Góngora)? ¿Y no obedecerá también 
a ese gusto por lo fragmentario que hallamos en 
todo el arte barroco español? Gusto por lo frag- 
mentario, desde luego, en la medida en que se 
equilibra con un poderoso «acento » (en el sen- 
tido de Wólífflin), con una fuerza central unifica- 
dora : cuanto más tienden a emanciparse las cosas 
— y las palabras —, más son las fuerzas coerci- 
tivas que deben hacerlas volver al redil. El gusto 
barroco se complace en estas lensiones contra- 


rias, entre las fuerzas centrífugas y las centrí- 
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petas ; se complace en exhibir lo que, pudiendo 
romper la unidad, resulta al fin vencido. El caos 
evocado por la descripción de la mujer, el torbe- 
llino de cosas metafóricas, aparece finalmente, y 
definitivamente, dominado por los dos últimos 
versos unificadores, que introducen una « com- 
posición » (en los dos sentidos de la palabra): 


Son las artes que componen 
a esta divina mujer. 


La tensión caótica está aquí presente, pero su 


jelaa un orden ' 


! Comp. el orden perfecto y la suave progresión que 
reinan en el soneto enumerativo de un francés clasicista 
como Du Bellay (L'Olive) : 


Vy par les bois les Driades couranles, 

Vy par les champs les fiers seadrons armez, 
Vy par les flolz les grands vaisseanz ramez, 
Vy sur les fleurs les abeilles errantes, 

Ny des forestz les tresses verdoyanles, 

Vy des oiseana: les corps bien emplumez, 

Vy des rochers les traces ondoyantes, 

Vy les piliers des sainctz lemples dorez, 

Vy les palais de marbre elabonrez, 

Vy Por encor ny la perle lant clere, 

Vy lout le bean que possedent les ciento, 
Ny le plaisir pourroit plaire 4 mes yeuls, 


Ne voyant point le Soleil qui m'eclere, 
Se advertirá que los versos del poeta de la Idea platónica 


van llevando lentamente nuestra mirada desde la tierra 


44 LOS «BLASONES » DE HOrMANNSWALDAU 


Vemos ahora hasta qué punto ha de lamen- 
tarse que Schumann descarte de la enumeración 
caótica moderna la de los blasones del poeta ale- 
mán barroco Hofmannswaldau. En el fondo, 
la descripción de la belleza femenina en Calderón 
es un blasón muy semejante a la Beschreibuny 
vollkommener Schónheit | Descripción de la beldad 


perfecta] en el soneto que lleva ese título : 


Zin Haar, so kiúhnlich Trotz der Berenice sprichl. 
Ein Mund, der Rosen fúhrt und Perlen in sich hegel. 
Ein Zúnglein, so ein G1/Jt vor lausend Herlzen trigel. 
Zwo Briste, wo Rubin durch Alabaster bricht. 
Ein Hals... 

Zwey Wangen... 

Kin Bliel:... 

Zwey Árme... 

Fin Herlz... 

Fin Worl... 

Zwey Hiinde... 


hasta el cielo, donde reside el perfecto Amor ; con rochers 
se introduce lo que se eleva sobre la tierra : los templos 
y los palacios que parecen tocar los ciclos. Si hay una 
digresión que interrumpe el movimiento de ascenso, 
estará siempre molivada por una «asociación por conli- 
gúidad » : bosques-pájaros-noche, palacios de mármol- 


oro-perla. 


SUPRESIÓN DEL ARTÍCULO 


Do 
Dor 


Kin Zierrath wie es scheint im Paradiess gemacht 
Hal michum meinen Wilz und meine Freyheitbracht". 


Vemos aquí la misma lista de partes separadas, 
que no respeta el orden orgánicos del cuerpo y 
que remata en la idea de la perfección divina. 
Compárese con este resumen de la belleza del 
amado en un soneto de Louise Labbé : 

O ris, o front, cheveux, bras, mains el doigls: 
O lut plaintif, viole, archel el vois : 
Tant de flambeauz pour ardre une femelle ! 

El fragmentarismo es evidentemente más radi- 
cal en español, donde se logra — según queda di- 
cho — con ayuda de la supresión latinizante del 
artículo, no sólo en el vocalivo. Españoles son 
estos versos (citados por Pfandl, /Tistoria de la 
literatura nacional española en la edad de oro, 
Barcelona, 1933, pág. 263): 

En rueca, boca, Meca, cuca, caca, 
En parla, perla, borla, merla, tirla. 


* *Una cabellera que atrevida desafía a Berenice. Una 


baca que lleva rosas y esconde perlas. Una lengúecita 
que derrama veneno para mil corazones. Dos pechos en 
que el rubí atraviesa el alabastro. Una garganta... Dos 
mejillas... Una mirada... Dos brazos... Un corazón... 
Una palabra... Dos manos... Un atavío hecho, se diría, en 
el Paraíso, me ha robado el sentido y la libertad.” 


GRYPHIUS. CALDERÓN, LOPE 


El mismo gusto barroco de lo fragmentario 
domina en estas listas de enumeraciones excla- 
mativas que Schumann quiere también excluir; 
por ejemplo, qn el poema de Andreas Gryphius 
sobre el infierno : 


Ach und Weh! 
Mord ! Zeller! Jammer! A ngst! Creulz! Marler! 


Wirme ! Plagen... * 


W. Benjamin, en su libro Ursprung des deut- 
schen Trauerspiels [Origen de la tragedia alema- 
na], ha comparado estos pasajes con el de El ma- 
yor monstruo los celos en que las palabras Marie- 
ne, muerte y honor aparecen en trozos de papel que 
Mariene recompone en una especie de mosaico: 
«Las palabras, aisladas, siguen revelando un sen- 
tido siniestro... De ese modo se fragmenta el len- 
guaje para dara los trozos dispersos un valor 
expresivo distinto y más enérgico ». Y yo mismo 
he comparado, en mi trabajo sobre La lilerari- 
zación de la vida en la « Dorotea » de Lope 2, los 


1 *¡ Ay, ay dolor! ¡ Me asesinan ! ¡ Socorro ! ¡ Deses- 


peración ! / 


¡ Angustia ! ¡Cruz! ¡Tortura! ¡ Gusanos! 
Plagas. ..' 

* Die Literarisierung des Lebens in Lopes Dorotea (Colo- 
nia, 1932). 


POESÍA FRANCESA CLÁSICA 


vocabivos fragmentarios ¡ Ay Dios! ¡ Ay muerte! 
con que la heroína de Lope despierta de un des- 
mayo. El mismo gusto de lo fragmentario puede 
reconocerse en el barroquismo gráfico -poético de 
las empresas, de los pseudo-jeroglíficos y epigra- 
mas que he de estudiar en un próximo trabajo 
mío sobre el rébus. El gusto barroco español 
preludió, pues, ampliamente el desmenuzamien- 
to de cosas y frases que encontramos luego en el 
siglo x1x ; lo que en cambio no heredo el siglo x1x 
es el gusto opuesto por sujetar y unificar lo dis- 
corde: cuando el panteísmo se apodere del frag- 
mentarismo, lo erigirá en principio dominante. 

Si pasamos a la lírica francesa del siglo xv, 
nos encontraremos con un fragmentarismo. miti- 
gado, conforme a los clásicos principios france- 
ses de mesure: yasesabe que Francia ha ignorado 
el barroquismo total. Helmut Hatzfeld es también 
quien señala * en la poesía religiosa del siglo xvn 
francés pasajes que contienen lo que él llama 


«asíndeton climáctico » o «caótico » (quiero con- 


* Der Barockstil der religiósen klassischen Lyrik in Frank- 
reich [El estilo barroco de la lírica religiosa clásica en 
Francia], en el Literaturwissenschaftliches Jahrbuch der 


Góorres-Gesellschaft, 1V, 1929, pág. 26. 
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a —_——_ E A 


signar aquí la prioridad de Hatzfeld en el uso de 
este término técnico, que se me ocurrió a mí es- 
pontáneamente estudiando a Salinas): 


Bossuel : 


L'Eqlise a ses parfums, sa fot, sa patience, 
Son amour, ses désirs ; les vents, la violence, 
La fureur des lyrans... 


o bien: 


« Hardis á loul quiller, 
Pare) mére, e trésors, femme, héritage, 
Soi-méme... *. 


Corneille : 


Le mal na point d'excuse, il nes! espolr, surprise, 
Intérél, amitié, faveur, crainte, malheurs, 

Dont le pouvoir nous aulorise 

Á rien faire ou penser qui porle ses couleurs 


! En cste pasaje de Bossuet — lo mismo que en este otro: 
Jai toul perdu, gráce, gloire, innoccence, espolr, amour — 
han podido también influir los casos de «asíndeton depre- 
ciativo » que cita Curtius en Horacio (riquezas desdeña- 


das): 


. 
Gemmas, marmor, ebur, Tyrrheni sigilla, tabellas, 
Argentum, vestis Gaetulo murice tinctas... * 
* “Joyas, mármol, marfil, estatuillas birrenas, cuadros, platería, 


telas teñidas con púrpura de Getulia” (Epistolas, 1, 2). 
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cuyo modelo latino dice : pro nalla re mundi, el 
pro nullius hominis delectione, aliquod malum est 
Jfaciendum y cuya primera versión (1651) no 
contiene todavía las enumeraciones de la segunda 
(1656). De esta circunstancia concluye Haftzeld 
que se debe a influjo español el que tal asíndelon 
(ya conocido por el siglo xvr: Rabelais, Ron- 
sard, etc.) volviera a importarse en Francia ha- 
cia 1650. España sobresalió en este tipo de 
enumeraciones, que por España se difundieron 
en otros países durante la época barroca. 

Hay otro modo literario típicamente enume- 
valivo : el de la Divina comedia, el de los lriun- 


Jos, danzas de la muerte, etc., visiones, en suma, 


de infinidad de personajes que desfilan ante nos- 
otros, cada uno destinado, de acuerdo con el 
gradualismo medieval, a suerte preestablecida 
por la Providencia. En estas visiones es usual, 
naturalmente, el había o el vi; el procedimiento 
se acentúa en Dante ', Petrarca, Villon, Rabelais, 
pero quien lo lleva al máximo de exageración 
barroca es Quevedo. Un ejemplo, de Las zahur- 


* CL Inferno, V: Elena vidi... e vidi il grande Achil- 
- Vidi Paris, Tristano; e pit di mille ombre mostrommi. 


4 
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das de Plulón (los nombres de personajes, en los 
márgenes de las ediciones antiguas, formarían 


por sísolos una espléndida enumeración caótica): 


Tras éste vi... a Trithenio... Julio César Sca- 
lígero se estaba atormentando... Estaba riéndo- 
se de sí mismo Artefio... Teofrasto Paracelso 
estaba quejándose... Y detrás de todos estaba 
Hubequer el pordiosero... Allí estaba el secreto 
autor de la Clavicula Salomonis... ¡ Qué bien 
ardía el Catan y las obras de Races! Estaba 
Taysnerio... Estaba luego un triste autor... Á 
Escoto el italiano vi allá... 

Estaban los ofiteos... Los cainanos... Los se- 
thianos, de Seth. Estaba Dositheo... Estaba 
luego Saddoc... Los fariseos estaban... Estaban 
los heliognósticos... Estaban los musoritas ha- 
ciendo ratonera al arca a puro ratón de oro. 
Estaban los que adoraron la Mosca accaronila... 
Estaban los trogloditas, los de la fortuna del 
cielo, los de Baal, los de Asthar, los del ídolo 
Moloch, y Renfan de la ara de Pofet, los puteo- 
ritas, herejes veraniscos de pozos, los de la ser- 
piente de metal. Y entre todas sonaba la ba- 
raúnda y el llanto de las judías... Seguían los 
bahalitas, luego la Pithonisa arremangada, y 
detrás los de Asthar y Astharot... 

Vi graciosímas figuras: hilando a Sardana- 


8 
palo, glotoncando a Eliogábalo, a Sapor empa 


Or 
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rentando con el sol y las estrellas. Viriato an- 
daba a palos tras los romanos, Atila revolvía el 
mundo, Belisario ciego acusaba a los atenien- 


SOS... 


Reconocemos en estas listas de personajes y 
de sectas martirizadas el motivo del «mundo al 
revés » realizado en centenares de figuras: un 
complacerse en la acumulación de los vicios y 
sus castigos, un gusto por lo caótico que se de- 
leita en multiplicar los personajes y sus adema- 
nes *, que de buena gana repite los mismos 
nombres (cf. los de Asthar) y sacrifica toda dis- 
posición ordenada. El caos diabólico es el que 


más ha debido multiplicar las enumeraciones, 


1 En mi estudio sobre el Buscón (Romanische Stil- und 
Literaturstadien, Marburgo, 1931, vol. IL, pág. 78) he 
señalado esta especie de multiplicación de los personajes 
por la autonomía de sus gestos, ademanes y peculiarida- 
des físicas según aparecen en las descripciones; en el 
fondo, un mismo personaje se presenta como un mosaico 
de objetos inconexos — que se nos ofrecen en compara- 
ciones —, sin que veamos principio unificador alguno : 
una manifestación más de la multiformidad caótica. Sólo 
que esa autonomía de los miembros y los ademanes apa- 
rece en grado menor que en los pintores, porque está 
subordinada al esquema clásico de la descripción (ef. la 

«descripción del dómine Cabra). j 
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como que son innumerables las insidias del 
demonio. La Edad Media no ha sabido presentar 
la multiformidad del mal en alucinaciones ma- 
cabras con la obsesiva insistencia que encontra- 
mos en el barroquismo de un Quevedo o de sus 
equivalentes en pintura, Jerónimo Bosco y Brue- 
ghel: quizás el sentido de la abundancia y ple- 
nitud del mundo y de la multiplicidad de sus 
fenómenos, que el Renacimiento había aportado, 
se unió con el horror medieval del Mal para 
producir en el barroquismo desengañado de Que- 
vedo esa extraordinaria acumulación de elemen- 
tos diabólicos. Debemos agregar que el caolismo 
del pintor ha ido más allá que el del poeta : es 
como si el Lenguaje, hijo de la Razón, pudiera 
mantener firme el timón por más tiempo que el 
Color y la Forma, propensos a desmenuzarse en 
mil formas y colores monstruosos. Los pintores 
escatológicos y apocalípticos modernos están, 
pues, más cerca de sus antepasados barrocos que 


los poetas. Ha sido necesaria una revolución sin 


precedentes, como la de Whitman, para que-> 


brantar el orden tradicional en poesía, mientras 
que la pintura de hoy no hace más que repelir 


cosas ya vistas. La torre de Babel de Brueghel 
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se ha adelantado en varios siglos al babelismo 
de Whitman y de Rubén Darío. 

Me parece característico el que las « enumera- 
ciones diabólicas » de Quevedo aparezcan tanto 
tiempo después de las enumeraciones de Rabe- 
lais :/el diabolismo polimorfo del español es, en 
pleno siglo de oro, medieval. Y se advertirá tam- 
bién que para Rabelais lo diabólico es, por el 
contrario, lo medieval ¿cuando la copia verborum 
alluye al humanista francés en trance de injurias : 

Cy Wentrez pas, hypocriles, bigolz, 

Vienz: matagols, marmileuz, borsouflés, 

Torcouz, badauz plus que n'estoient les Golz 

Ny Ostrogolz precurseurs des Wagolz, 

Haires, cagolz, cafars empantouflez, 

Gueuz milouflez, frapars escorniflez, 

beflez, enflez, Jagoleurs de labus : 

Tirez ailleurs pour vendre vos abus ' 

- sophastes, sorbillans, sorbonagres, sorboni- 

genes, sorbonicoles, sorboniformes, sorbonisa- 


ques, niborcisans, sorbonisans, saniborsans.. *. 


apunta a los restos de esa Edad Media que él abo- 


rrece. Y cuando emplee su locuacidad torrencial 


tJ, cap. 54. 
2 TI, cap. 18, 


Or 
= 
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para manifestar su admiración por ideales huma- 
nistas — como en la enumeración de los sesenta 
y cuatro verbos con que se traduce la importan- 
cia cívica y la fuerza activa de la vida contem- 
plativa del filosofo Diógenes mientras hace rodar 
su tonel — introducirá sin embargo un orden 
metódico, haciendo variar los verbos según las 
distintas industrias humanas, como ha señalado 
Sainéan. Quevedo, por el contrario, enumerará 
«caóticamente » y «diabólicamente» cuando 
quiera presentarnos la vieja alegoría medieval de 
la Muerte. La muerte se presenta adornada con 
todos los falsos atavíos de la vida, con los cuales 
se mezclan en desorden macabro, a lo Valdés 
Leal, los atributos tradicionales de la Muerle 


(hoces, caperuzas) : 


Una que parecía mujer, muy galana y 
llena de coronas, cetros, hoces, abarcas, chapi- 
nes, tiaras, caperuzas, mitras, monteras, bro- 
cados, pellejos, seda, oro, garroles, diamantes, 
serones, perlas y guijarros... Yo me quedé 
como hombre que le preguntan qué es cosa y 
cosa, viendo tan extraño ajuar y lan desbara- 


lada composlura. . 
(Visita de los Phisles.) 


or 
Or 
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Rabelais prodiga los sinónimos; siente la ri- 
queza naliva de la lengua y respeta el orden de 
las cosas. Quevedo insiste en lo inconexo de las 
cosas: sus enumeraciones son la reverberación de 
ese mundo desencájado que lo persigue y lo llena 
de angustia. Hasta las listas de tecnicismos lati- 
nos se le antojan asechanzas diabólicas ; Rabelais 
se hubiera sonreído, quizá, y les hubiera conser- 
vado su carácter de palabras : 

Y luego ensartan nombres de simples, que 
parecen invenciones del demonio : buphthalmos, 
opopánax, leontopétalon, tragoríganum, pota- 
mogeton senospugillos, diacathalicon, petrose- 
linun, scilla y rapa. Y sabido qué quiere decir 
lan espantosa baraúnda de voces tam rellenas 
de letrones, son zanahoria, rábanos y perejil. 


El desengaño total despoja a la cosa de su im- 
portancia y de sus relaciones, las hace intercam- 
biables, fragmentarias y caólicas, y dispone sus 
nombres en una ristra de sonidos arbitrarios. La 
abundancia eudemónica que encontrábamos 
en Rabelais ha cedido su lugar a una moles indi- 
gesta demoníaca; el orden divino ha abando- 
ríado este mundo y sólo reina lejos de las cosas 


y de sus nombres. No es casualidad que Quevedo 
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se complazca en parodiar a los cultos rimando 
listas de gongorismos arrancados de su contexto, 


en fragmentar la lengua : 


Quien quisiere ser culto en sólo un día 
la jeri — aprenderá — gonza siguiente : 
fulgores, arrojar, joven, presiente, 

candor, construye, métrica harmonía... 


Ya no hay brújula, aguja de navegar, en este” 
caos verbal donde las palabras hasta se parten en 
dos y se transforman verdaderamente en jeri 
gonza. Entiendo que Quevedo, el más punzante 
y acre de los satíricos españoles desengañados, 
es también el predecesor más importante de los 
escritores modernos que practican la enumera- 
ción caótica. No digo que sea para ellos una 


fuente *, pues claro está que Quevedo no es pan- 


! Goa todo, es indudable la influencia de Quevedo sobre 
Neruda, como ha señalado Amado Alonso (veáse pág. 69). 
Y. Prvo Saavenra, La poesía de Julio Herrera y Reissig, 
Santiago de Chile, 1932, pág. 28, señala en la Fiesta 
popular de Ultratumba el tema de la danza de la Muerte, 
presente en toda la serie de poemas llamada Las Pascuas 
del Tiempo, con su «enorme visión feérica » y carnava- 
lesca del pasado, esa especie de «leyenda de los siglos 
comprimida », de personajes «igualados en el seno de la 


eternidad », 


paa 


a 
5] 
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teísta, y nos muestra un Dios que aniquila las co- 


sas, antes que una divinidad que viva en ellas * 


1 El arte grotesco, drólalique, de Théophile Gautier se 
complace en resucitar los cortejos diabólicos a lo Quevedo 
deleitándose en el tintineco de las palabras ensartadas a lo 
Rabelais. Lo que en el procedimiento pudiera haber de 
grotesco y medieval se evapora por ese inocente placer que 
el oído de Gautier parece encontrar en el cencerreo de 
nombres pintorescamente complicados; cf. Albertus ou 
Páme et le péché, cx-cxu (agradezco este ejemplo a mi 
colega É. Malakis) : 

Chawves-souris, hiboux, choueltes, vautours chanves, 
Grands-dues, oiseauz de nuil aux yenz flambanis el fanves, 


Monstres de loute espéce el qu'on ne connaíl pas, 
Stryges au bec crochu, Goules, Larves, Harpies, 


Vampires, Loups-Garous, Brucolaques impies, 
Mammoulhs, Léviathans, Crocodiles, Boas, 
Cela grogne, glappit, siffle, pit et babille. 
Cela grouille, reluil, vole, rampe et sautille... 


. Cétait un carrefour dans le milieu Lun bois. 
Les nécromanis en robe el les sorciéres nues... 
Les approfondisseurs de sciences occulles, 
Faust de tous les pays, mages de lous les culles, 
Zingaros basanés, et rabbins au poil rouz, 
Cabalistes, devins, révasseurs herméliques... 
Aucun ne manque an rendez-v00s, 
- Squelelles conservés dans les ampluthéitres, 
Inimauz empaillés, monstres, foelus verdálres, ... 
Culs-de-jatte, pieds-bols, montés sur des limaces, 
Pendus tirant la langue el faisant des grimaces, 
Guillotinés blafards... 
C'étail épouvantable «voir! 
Como para indicarnos el origen de este verdadero aquela- 
rre de nombres diabólicos, Gautier nos presenta al « pre- 
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El resumen final 
con todo 


Hay otros aspectos de la enumeración moder- 
na, en particular los que tienden a introducir 
formas de agrupamiento, que parecen remonlar- 
sea la tradición de los maestros de los siglos 
clásicos. Se habrá advertido que las enumeracio- 
nes de Glaudel — quien, por lo demás, respeta 
en general los reinos de la naturaleza y se con- 
tenta con tomar de cada uno de ellos ejemplos 


ilustrativos y concretos, que desarrolla en cua- 


dritos yuxtapuestos y bien enmarcados —apare- 


cen muchas veces resumidas con la palabra toul 
(cf. el reiterado all del pasaje de Whitman citado 
al comienzo de este trabajo): tous ces dévoreurs 
de la distance — lout ce que décharge — pour 
eux tous (Ballade), tout cela ensemble ... tout cela 


sidente » de esta asamblea feuilletant le grimoire y dele- 
lreando d rebours les noms sacrés de Dieu. Por otra parte, 
el desorden no es total : cada estrofa encierra en su casi- 
llero una lista de fenómenos análogos, que las frases con 
cela, ce, aucun... ne, al final de cada estrofa, recogen en 
unidad. Desorden, más bien, cuidadosamente dispuesto 


por un aficionado a « lo extraño por lo extraño ». 
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... toutes les saisons ensemble * (Arlt poélique) ; 
en la Ode y en la Messe lá-bas el todo está, por lo 
menos, implícito en los pasajes respectivos. Es 
que, para Glaudel, lo que importa es mostrar lo 
caótico y lo discorde reunidos en haz, agrupados 
en un orden final (enfin). Es un todo conjuntivo, 
para emplear la designación de Schumann, o 
sintético, integrativo. Podría hacerse aquí men- 
ción del lema de los jesuítas omnia ad majorem 
Dei gloriam *, pero me pregunto si no será un 
reslo de esa técnica narrativa, bien conocida por 
Cervantes, que gusta restablecer con un todo la 
unidad y un relativo orden * después de: una 
narración de hechos desordenados en que el lec: 


tor podría perderse. Gito por el libro de Hatz- 


* Véase Apéndice 1V (págs. 87-89). 

* Véase Apéndice Y (págs. 89-91). 

* Se insinúa el caolismo en esas expresiones bimenibres 
del tipo fallóles el sol y la esperanza (Don Quijote) que 
Hatzfeld ha llamado «congruencia de lo incongruente » 
yen las cuales he creído discernir (cf. Romanische Stil- und 
Literaturstadien, U, pág. 115) una especie de triunfo 
aleatorio del orden sobre lo inconexo. En la unión facli- 
cia impuesta por el y a los elementos discordes, adverti- 


mos el juicio del autor. 
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feld, Don Quizxote als Wortkunstwerk, Leipzig, 
1927, pág. 109: 


de manera que la soledad, el sitio, la escu- 
ridad, el ruido del agua con el susurro de las 
hojas, lodo causaba horror y espanto... 


(Quijote, L, cap. 20.) 


las cornetas, los cuernos, las bocinas, los cla- 
rines, las trompetas, la artillería, los arcabuzes 
y sobre todo el temeroso ruido de los carros 
formaban todos Juntos un son... confuso... y 


horrendo. 
(Quijote, M, cap. 34.) 


No sé si este tipo de resumen se remonta a mo- 
delos latinos, de los cuales parecerían derivar por 
su parte los tout de Claudel *. 


1 Encuentro enumeraciones resumidas con lout en el 
prefacio de Lamartine a sus Harmonies poéliques el reli 
gieuses (1830): 

Rien ne peul mieuz expliquer ce que «est une harmonie : 
la jeunesse qui s'éveille, Camour quí réve, Locil qui conlem- 
ple, láme qui séleve, la priére qui invoque, le denil quí 
pleure, le Dien qui console, Uextase qui chante, la raison 
qui pense, la passion quí se bvise, la lombe qui se ferme, 
tous les bruits de la vie dans un coeur sonore, ce sont 
des harmonies. Il y en a autant quíil y a de palpilalions sur 


la fibre infinie de Uémotion humaine. 


Podos los términos de la liturgia y de la mística están 


aquí privados de contorno exacto y se evaporan en la ola 
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Esperaríamos hallar la integración de lo caó- 
tico en la escuela que se proclama, por definición, 
a tono con el universo: el unanimismo. Todo 
lo contrario. Analícese la « deificación » pusilá- 
nime del « grupo », según lo concibe Jules Ro- 


mains. Falta la poderosa síntesis del lodo en un 


de panteísmo y pan-emotivismo romántico; pero la forma 
de esa frase es la misma de una doctrina bien precisa y 
sólida : justamente la que tiene por lema omnia ad majorem 
Dei gloriam. 

Veo también ese toul, que reúne en haz lo caótico, en 
el duque de Saint-Simon (Grands écrivains, XXVUL, 126): 


Plusieurs choses conlribuérent ú4 liver pour loujours la 
cour hors de Paris... Les troubles de la minorilé... L'embar- 
ras des mailresses... la foule da pleuple... Des inquiétudes 
aussi... le goúl de la promenade el de la chasse... ; celui 
des báliments... enfin Vidée de se rendre plus vénerable... 


toutes ces considérations fiswcrent le Roi 4 Saint-Germain. 


Ibid., 305 : 


une conviclion enliére de son [de Luis XV] injuslice el 
de son impuissance..., un... abandon sí enlier... qui... leur la 
los bastardos y a su aya] immola tout, son Etat, sa famille, 
son unique rejelon, sa gloire, son honneur, sa raison, le 
mouvement inlime de sa conscience, enfin sa personne, sa 
volonté, sa liberté, et tout cela dans leur Lolalité entiére, 
sacrifice digne par son universalité Vétre offert e Dieu seul, 


si par soizméme il n'eúl pas été abominable. 


El desengaño total conserva irónicamente la forma del 


panegírico a Dios. 
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principio único; las abstracciones se transforman, 
a lo sumo, en espectros que pueblan una casa o 
una ciudad: 


[Jacques Godard, el muerto]... il oscillait 
largement du troisieme au qualriéme élage; par- 
Jots la lueur pénétrail plasieurs mes ensemble ; 
il élaitun seul anneau qui les lraversail et demeu- 
rail en elles ! Les étres que s'élaient réunis le ma- 
lin, entre les murs de la chambre mortuatre, 
enrent pendanl quelques minutes des sommeils si 
proches el sí animés quíils chevauchaient les uns 


sur les autres. 
(Mort de quelgu'an.) 


¡Qué unificación inestable, efímera, desordena- 
da, fluctuante ! 


Dans la maison, il monlail, redescendail, jal- 
lissait obliquement, tournoyail sur un pivot. 1 
remuatt le sommeil el le soulevait avec lui. Les 
six étages vibraient Van cyclone intérienr. 


(bid.) 


Por un simple procedimiento aditivo, Jules 
Romains nos había mostrado, uno por uno, todos 
esos pisos de la casa mortuoria. Pero ¿cuál es su 
suma? No una summa, sino un mero agregado. 


¿Y cuál es el resultado? Un movimiento, el za- 
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randeado dinamismo moderno, no la paz del 
orden supratemporal y supralocal de Glaudel. A 
veces, ese movimiento no es más que la maleria- 
lización de una metáfora : la Place de ' Etoile (en 
Puissances de Paris), donde «dan vuelta» los 
coches y los rieles, pasa a ser centro de movi- 
miento rotatorio, gracias a la complacencia gra- 
Luita de las cosas para con las metáforas unani- 


mistas : 


La place... est le pivot un grand mouve- 
ment circulaire... La place tourne si puissam- 
ment qu'elle entraine avec elle un peu (1) de la 
ville páleuse. La rue de Tilsitl, la rue de Pres- 
bourg tournent comme la place, el le désir de 
tourner allege, au loin, les maisons. 


Ese «deseo de girar» es un mitologema con 
que se quieren explicar los hechos... como se ex- 
plicaba la virtud soporífera del opio por su virtas 
dormitiva. El unanimismo no tiene raíces en un 
hondo sentimiento de reconciliación entre las 
fuerzas primeras y segundas, sino en un juego 
puramente intelectual que se complace en male- 
vializar sin convicción — parfois, un peu — 
ciertas metáforas, « deificando » lo que no puede 


deificarse : ficciones humanas. 
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Para poner un orden artificial en esas acumu- 
laciones, se necesitará una personalidad autorita- 
ria que imponga su voluntad al grupo, que lo 
modele a su capricho y lo saque de su estado 
amorfo : un «dictador », en fin. Véase esta enu- 
meración de las multitudes de las grandes ciu- 
dades europeas convocadas (en rgrg) a un mitin 
semi-militar por el poeta dictador Jules Romains, 
en tanto que Whitman o Rubén Darío se con- 
tentaban con « saludar » a las multitudes que se 


reunen espontáneamente 4 


Rue Monimartre, Rue Cannebiére, 
Oxford Circus, Rue Frédéric, 

Je vous désigne nommément... 

dl faut que Von vous réveille, foules de joie... 
Je vous appelle, libres Joules... 
Foules du train el du lhéiulre, 

Du café el du music: hall, 

Proule de Hyde-Park en Mai; 
Poule du Lido en Seplembre : 
Foules du port el du navire ; 
Foules de Europe vivante ; 
Foules contraires ú4 la morl ! 


Ahora nos preguntamos, quizá, por qué se 
arenga sólo a las muchedumbres de Europa, y 


por qué falta entre ellas la de Newski Prospect ; 
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pero más importa observar que en ese poema 
final del volamen Europa lo único que vemos 
es un llamado dictatorial a la fusión, y no una 
fusión verdadera. Los poetas, cuando en realidad 
son creyentes, cantan la unanimidad de un mun- 
do ordenado, mientras que los « unanimistas » 
no saben hacer otra cosa que «ordenarlo » ; 

Por su parte, Vildrac, otro unanimista, en 
quien tantas huellas ha dejado la mística demo- 
crática de Whitman, no repite el balbuceo entu- 


siasta de su modelo. Aunque versos como 


Ils [los traficantes del mundo] nous ont pris, lot, mol, 
nous, lous, 

Hommes parqués, matériel humain, 

Comme on prendrail la menue-paille.... 


(Elégie ú Henri Doncel.) 


recuerdan el tono de Whitman, la enumeración 
se emplea más bien como parodia del estilo 


aritmético de esos traficantes : 


Sólo ahora advierto este hecho. No había reparado en 
él cuando publiqué en 1924 mi estudio sobre Der Unani- 
mismus Jules Romains' im Spiegel seiner Sprache [El una- 
nimismo de Jules Romains en el espejo de su lengua], en 
Archivum Romanicum, VI, págs. 59-123, y luego en 
Stilstudien, UT (Munich, 1928), págs. 208-300. 


or 
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Quimporle ce lrésor [un «alma luminosa » 
como la de Doucet] 4 mon ami, 

Aux lrafiquanis du monde ! 

Leurs enjeuzx, leurs valeurs se nommenl 

Palrie, population, lerriloire, efJeclifs, 

Main-V oeuvre, marchandise : 

Toules choses qu'on divise 

Ou qu'on addilionne. 

Rubén Darío se inspiró sin duda, para sus 
enumeraciones caóticas, en Whitman, con quien 
compartía la fe democrática y el panteísmo. 
Pero hay en Darío, como en Claudel, un orden 
— ¿diremos « español » > En Tráfagos, fuerzas 
urbanas ..., el caos queda dominado en esa de- 
tención verbal del todo vibra, que, aunque ex- 
presa la trepidación y el dinamismo de la gran 
Capital, recoge sin embargo en haz las fuerzas 
caóticas: arquitectura fluctuante, pero flanquea- 
da, como por dos alas, por la enumeración « caó- 
tica », de un lado, y, de otro, por la definición 
«organicista » de la vibración (sensación de un 
foco vital ... la respiración del pecho de la capital), 
que supone un ser unánime : la Capital. Se habrá 
advertido también, dentro de la enumeración caó- 
tica, el predominio de los abstractos, que intro- 
ducen cierta ratio en las cosas discordes : lrdfa- 


sa 
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gos, fuerzas, trajín, pompas, paso, clamor. Con 
menos estridor que en Whitman se funden lo 
clásico y lo moderno (hipogrifo — rosales eléctri- 
cos); también lo fantástico y lo real se combinan 
sin violencia (flores milunanochescas, pompas 
babilónicas — paso de ruedas y yuntas). En el 


segundo de los trozos antes citados, el verso final 


« y la vieja vida española 


cierra con energía la enumeración. Y en la enu- 
meración misma hay por lo menos agrupamiento, 
dentro de versos distintos, ya de los oficios y dig- 
nidades, ya de sus atributos (marinero, alcalde, 
alguacil — lricornio, casaca y pistola; nótese 
también aquí el y final). Rubén ha incorporado 
en el caos de Whitman ciertos modelos muy 
antiguos de la España católica. No sólo sus aná- 
foras (así sus «saludos »; cf. en particular el 
trozo que comienza: ¡El himno, nobles ancianos !, 
con esta palabra himno anafóricamente repetida 
en principio de verso) recuerdan las letanías ri- 
tuales — y también, a veces, las repeticiones de 
los romances —, sino que, además, el retrato de 
la mujer argentina está « compuesto » con rasgos 


tomados de todas las naciones (podríamos decir, 
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parodiando a Calderón : «...son los pueblos que 
componen a esta divina mujer »); esla descrip- 
ción de una obra de arte que la naturaleza creó 
y en la cual han colaborado las fuerzas más va- 
riadas, como pudieran colaborar en un poeta del 
Renacimiento el «oro del norte», el «mármol 
de Paros », la « perla» y el «lirio» para crear 
el ideal de belleza de la mujer amada. Observe- 
mos, por último, que Rubén Darío no ha tomado 
de Whitman la forma del poema en prosa ; que 
no abandona, como Claudel, el metro y la rima ; 
que sigue fiel, en suma, al período poético de 
largo aliento, a lo Victor Hugo, flexibilizando, 
pero no destruyendo por completo, los elementos 
formales que tradicionalmente distinguen la poe- 
sía de la prosa. Darío nos parece hoy bastante 
conservador. 

La poesía de Neruda nos presenta el esquema 
de Whitman — más bien que el de Darío — con 
la visión desengañada del caos total moderno, 
sin fe panteísta que lo ordene o unifique; con 
series de imágenes superrealistas, en que las co- 
sas aparecen entreveradas con la interpretación 
pesimista del poeta: los almacenes de miel perdida 


deben tener una realidad tan real como los floro- 


ho > 


ap 
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nes del cemento; la lucha de la pantera con el 
trueno, tan real como los grandes carteles de los 
cines (que según Neruda muestran esa escena). Es 
«la ópera fabulosa » del yo poético de Rimbaud 
que ofrece, en vezde la realidad exterior, imáge- 
nes fantásticas; la desarticulación de las cosas, 
combinada con la desarticulación del yo, multi- 
plica y deforma las series enumerativas de cosas 
hacinadas en los rincones del alma. Poesía de 
desengaño a lo Quevedo, como bien observa 
Amado Alonso, en que todo el universo — inclu- 
so el yo pensante del poeta -—se derrumba y 
sumerge en la noche y la muerte (hasta el des- 
pertar matinal y la resurrección aparecen bajo 
su aspecto macabro) '. Neruda es en verdad una 
«suma » de Quevedo + Whitman + Rimbaud. 

De todos modos, es indudable que en la enu- 
meración caótica de Neruda subsisten ciertas 
formas fundamentales heredadas de Whitman : 
el lodo que resume las actividades desintegrado- 
'as, una enumeración con hay analórico ?, obra 


3 “a 
con veo en un poema que es una elorifica- 


1 Amabo ALONSO, 0b. cil., pág. 272. 
* ALONSO, 0b. cil., pág. 274. 


2 ALoxso, 0b, cil., pág. 2 
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ción al revés de la sexualidad, que Whitman 
había exaltado, y por todas partes la anáfora. 
Alonso dedica parágrafo aparle a los «extremos 


complementarios », giros bimembres como 
entre el viento del Sur y el Oeste marino 
o bien: 


¿stoy mirando, oyendo 

con la mitad del alma en el mar y la mitad del alma 
en la tierra, 

y con las dos mitades del alma miro el mundo 


«parejas de términos que quieren abarcar con 
sus límites extremos una totalidad grandiosa ». 
Creo que, históricamente, estas dicotomías po- 
lares se remontan también a Whitman. Recuér- 


dense los versos antes citados : 


Tam of old and young, of the foolish as much as the 
wise... 

One of the Nation of many nations, Ue smallest the 
same and the largest the same, 

A Southerner soon as a Northerner... 


is como decir: “puesto que reúno en mí los dos 
extremos, soy el Todo”. Y en efecto, esta fórmu- 


la estilística se remonta, en último término, a 


PEDRO SALINAS ll 1 


los panegíricos litúrgicos que afirman la Omni- 
potencia divina; cf. más arriba: o): 
NEVÓPLEVOY, O) TO pin yENÓLEvOY 

En lo que toca a las enumeraciones caóticas 
de Pedro Salinas, ya he señalado ' que represen- 
taban un rechazo del desorden de este mun- 
do creado, que el poeta moderno abandona para 
lanzarse hacia el mundo artificial y absoluto, el 
seguro azar, creado por su imaginación; el des- 
orden enumerativo es manifestación del disgus- 
to que siente el poeta frente a la realidad de 
nuestra vida, radicalmente desordenada: un caso, 
pues, de «asíndelon despectivo». Por su pro- 
miscuidad con los objetos más vulgares de la 
civilización material de hoy (precios, catalogos, 
mapas, telegramas), quedan ¡implícitamente des- 
preciadas cosas tan preciosas como los dias y sus 
noches o un amor. 

Salta a la vista la diferencia entre Salinas y 
Neruda. Si Neruda escribe en su poema sobre la 


muerle de un amigo ?: 


1 Cf. mi citado ensayo sobre El conceptismo interior de 
Pedro Salinas. 


2 ALONSO, Ob. cil., pág. 277. 
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Entre plumas que asustan, entre noches, 
entre magnolias, entre telegramas, 
entre el viento del Sur y el Oeste marino 


vienes volando, 


los telegramas y las plumas, lo mismo que la 
noche, las magnolias y los vientos, logran en 
verdad, como dice Alonso, « fijar con cuatro lro- 
zos el tremendo momento en que toma nolicia de 
la muerte de su amigo ». Todo lo que el poeta ve 
en ese momento, y el desorden en que lo ve, 
aparecen, pues, aceplados por él, mientras 
que Salinas rechaza el desorden, en el cual 
incluye la vida. 

Por otra parle, Salinas suele llevar los objetos 
materiales modernos al plano de lo exótico : así 
cuando las esperanzas delgadas de bocas virgina- 
les vienen en trenes o en yacelas. Se asimilan 
hasta cierto punto, con espíritu juguetón, la téc- 
nica milagrosa y la naturaleza (exótica), aunque 
acaso no se llegue a la reconciliación total de la 
técnica moderna y la naturaleza clerna, como en 
el carmen saeculare de Claudel. 

Observemos, además, que hasta el desorden 
mismo que Salinas advierte en la realidad, lo 


traducen sus versos con cierto orden: tricoto- 


Y 
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mías ; el último término de la enumeración pre- 
cedido de y ; síntesis final : es /u música, etc. El 
poeta neolatino ha hecho pasar como por un ce- 


dazo el sistema asisltemático de Whitman *. Sólo 


1 ¡Qué diferencia, asimismo, entre la enumeración de 

« palabras» en Salinas y en Rilke ! Mientras para el poeta 
español las palabras existentes tienen un sentido fijado, 
se diría, arbitrariamente en comparación con la creación 
ideal que el poeta imagina : 

Nada era nada aún... 

No, el pasado era nuestro : 

no tenía ni nombre. 

Podiamos llamarlo 

a muestro gusto : estrella, 

colibrí, teorema, 


en vez de asi, « pasado »: 


(La voz a li debida, pág. 46) 


Rilke se esfuerza en pronunciar las palabras en toda su 
profundidad, reveladora de la esencia de las cosas : 


Sind wir vielleicht hier, um zu sagen: Haus, Bricke, 
Brunnen, Tor, Krug, Obslbaum, Fenster, — lúchstens : 
Sáule, Tuwrm... aber zu: sagen, verslehs, oh zn sagen so, 
wie selber die Dinge niemals innig meinten =u sein. [*Estamos 
tal vez aquí para decir : casa, puente, fuente, portón, 
cántaro, árbol frutal, ventana y sobre todo : columna, 
torre... pero decirlo, compréndelo, ¡oh! decirlo tan 
entrañablemente como ni las cosas mismas pensaron ser 
nunca.*] (Duineser Elegien, IX). 


«Un sagen, un decir — comenta con razón Schumann 


— que se anula a sí mismo, que ama y alaba. » Nos trae 
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ha aceptado, diríamos, una cantidad ínfima de 
desorden en su manera de pintar el desorden. 
En el fondo, esos ejemplos, tomados de domi- 
nios muy diversos, tienen en Salinas un valor 
puramente algebraico: son unas x, y, 2 pura- 
mente ilustrativas. Advertimos en mayor grado 
— como en Glaudel, pero con rigor más mate- 
málico —la selección llevada a cabo porun 
poeta de tendencias más bien clasicistas. Salinas 
rechaza las trabas de la métrica poética y utiliza 
una nueva arquitectura rítmica, lena de ese ele- 
mento de voluntaria arbitrariedad que el poeta 
se impone para vencerlo. Si hay influencia de 
Rubén Darío en Salinas — y el propio Salinas 
no lo niega —, hay también re-creación de una 
forma artística con espíritu nuevo. El panteísmo 
de Rubén es rechazado por un poeta mends vago, 
menos romántico, más amante de la precisión : 
un poela que, más devoto de Minerva que de 
Apolo y Dionisos, ha evitado el callejón sin sali- 


da del superrealismo. 


a la memoria el consuelo que en la profunda palabra 
Abend (“anochecer”) encuentra otro poeta austríaco, Hof- 
mannsthal, en su Ballade des dusseren Lebens, que no ve 


sino juegos intrascendentes en la vida exterior. 


« MEZCLA ESTILÍSTICA » 


J 
or 


Lo moderno y lo 


tradicional 


Considerada la enumeración caótica en el con- 
junto de sus manifestaciones modernas, y contra 
el fondo histórico que acabo de trazar, se nos 
aparece como consecuencia y exbtremamiento de 
esa mezcla estilística que Auerbach ha 
estudiado particularmente en la novela del siglo 
xix. En Stendhal, en Balzac, en Flaubert, en 
tantos otros, se borran las fronteras entre las 
clases sociales y se reconoce lo que hay de 
trágico en la existencia cotidiana del hombre 
en un ambiente « medio », entre cosas « me- 
dias » — mientras que para los siglos xvt y 
xv, que distinguían claramente los géneros 
literarios y respetaban tanto la jerarquía social 
como la literaria, sólo los príncipes de la 
tierra eran dignos de la tragedia, y el hom- 
bre medio y sus sufrimientos pertenecían a la 
comedia. Llega a establecerse así, en la lite- 
ratura del siglo x1x, una democracia exclusi- 
vamente humana, a la cual corresponde, en 


el dominio de los procedimientos literarios, 


6 LO MODERXO 
la mezcla de estilos, condenada por el clasi- 
CIsmo. 

Un paso más, y la democracia humana se 
verá rodeada por la democracia de las cosas. 
Las cosas se saldrán de su quicio, que parecía 
lijado de una vez por todas. En ese mundo que 
Dios creó, según el relato del Génesis, con orden 
perfecto y con la precisión lógica de un espíritu 
enciclopédico y melódico (un día crea las plan- 
las, otro los peces y aves, otro las bestias y ani- 
males de la tierra), las cosas llegan a hacerse 
aulónomas y empiezan a arremolinarse en torno 
al hombre, mezclándose con las criaturas, con 
el hombre mismo, con sus herramientas, sus 
ideas y sus sentimientos, y hasta con sus pala- 
bras: el torbellino de palabras, de slogans, de 
lrases hechas, se añadirá en las novelas de Joyce 
o Dóblin a los torbellinos de cosas que revolo- 
tean alrededor del hombre moderno, y puede 
hacerse más «real », más obsesivo que la reali- 
dad misma de las cosas. En la lívica de Whit- 
man, la enumeración caótica es reflejo verbal de 
la civilización moderna, en que cosas y palabras 
han conquistado derechos « democráticos » ex- 


tremos, capaces de llevar al caos. Claudel es 


LO TRADICIONAL 


<=] 
1 


quien ha reducido esa Musa democrática aux 
regles du devotr *. 

Greo que, con lo que hasta aquí hemos visto, 
queda probado que la historia de las formas de 
estilo presenta admirable continuidad. Hasta 
una gran innovación como la enumeración caó- 
tica y panteísta de Whitman se inserta en una 
tradición más que milenaria, cristiana, y su frag- 
mentarismo se nos aparece al menos anticipado 
por los poetas del barroco español (que le opo- 
nían, sin embargo, un freno de orden). Por otra 
parte, en la historia de los estilos, la etapa ante- 
rior nunca queda del todo superada, y está pronta 
a aflorar a la menor ocasión : así reviven las leta- 
vías litúrgicas en Rilke, Werfel, Claudel, Rubén 
Darío ; hasta el caotismo de Whitman se ajusta 


' Se advierte en Claudel esa intención ilustraliva, di- 
dáctica a la manera medieval, en un pasaje enumeralivo 


como éste de las Cing grandes odes, 1: 


Laisse-moi chanter les hommes el que chacun relrouve dans 
mes vers ces choses qui lui sont connues, 
Comme de haut on a plaisir a reconnailre sa maison el 


la mairie, et ce bonhomme «avec son chapean de paille. 


La individualidad del detalle, el «pintar parecido », 
no es un fin en sí mismo ; el poeta lo elige por necesida- 


des pedagógicas. 
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alguna vez a los marcos clásicos. Esto no mata a 
Aquello, sino que sobrevive indefinidamente, por 
lo menos en potencia, al lado de Aquello. En la 
historia del arte, como en la de la religión o la 
de la filosofía, hay progreso, pero en el sentido 
del enriquecimiento, del pluralismo de formas. 
Y, en el fondo, la lucha entre el principio del 
orden y el de la autonomía es una lucha elerna. 
Cuando las fuerzas centrífugas parecen aniquilar 
la obra de arte, se produce una saludable reac- 
ción : renacen las fuerzas de orden y, conservando 
lo que haya de bueno en las nuevas técnicas lito- 
rarias, les imponen su yugo. La enumeración 
caótica no puede ser más que un episodio en la 
historia literaria, que eternamente aspira y con- 
tinuamente trata de llegar a un orden nuevo, a 
un cosmos nuevo ' 

Pero hay una verdad fundamental que queda, 
me parece, confirmada por este estudio. Es la 


! Caso distinto es la enumeración caólica que Colette, 
escritora tan disciplinada y lan exacta, pone al final de su 
novela La naissance du jour. El alba, preludiando el día 
que nace, muestra a la autora la posibilidad de una vida 
nueva en que los sentidos nada digan ya directamente a 
la imaginación, y en que una reciente experiencia semi- 
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que Eduard Norden ha probado en tantos y tan 
brillantes trabajos : la persistencia de las 
formas de estilo que tienen su raíz en for- 
mas del culto religioso. El culto es la fuer- 
za más poderosa en la creación estilística; lo 
que él ha fijado tendrá probabilidades de sobrevi- 


vir aere perenntus. 


amorosa se transforme en visión del mundo redeseubierto : 


Le temps lui [al amigo que ha partido] a manqué pour se 
parfaire, 

Mais que je Uassiste senlement el le voici halliers, em- 
bruns, météores, livre sans bornes ouvert, grappe, navire, 


OASIS... 


Colelte cierra su relato con la enumeración de estas co- 
sas deliciosas y cósmicas y con unos puntos suspensivos 
que hacen imaginar un infinito, un verdadero livre sans 
bornes ouvert. Esta forma abierta, en un final de novela, 
sugiere muy bien la perspectiva ilimitada que se extiende 
ahora ante la mujer que ha sentado cabeza : profundidad 
de visión que la exactitud habitual de Colette no hacía 
sospechar. Para ella, la ola de transformismo panteísta 
que se manifiesta en estilo enumerativo es una verdadera 
liberación ; Colette se libra así de la obsesión del hecho 
físico preciso. La enumeración es, en su caso indi- 
vidual, una forma que traduce un orden nuevo. De- 
cididamente, en estilística hay que abstenerse del esque- 
matismo y de las afirmaciones tajantes : lo que para un 
escritor es caótico puede ser para otro un signo de orden ; 
la obsesión del uno puede ser la liberación del otro. 
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««« Le buste 


Survit € la cité 


sobre todo cuando la ciudad es una civilas Del. 
La fe puede amenguar; hasta el contenido mis- 
mo de una religión puede transformarse en una 
creencia opuesta; y, sin embargo, bajo la enu- 
meración caótica moderna aparecen los moldes 
consagrados por el cristianismo. Si la religión 
labra el estilo, debemos estarle agradecidos. Pues 
las formas de estilo tienen valor por sí mismas, 
aparte de sus orígenes y de su desarrollo: ya 
decía Buffon que « todas las relaciones que com- 
ponen el estilo son otras tantas verdades, lan 
útiles, y quizá más preciosas para el espíritu hu- 
mano, que las que acaso constituyen el fondo 


del asunto ». 


APÉNDICE 1 


(A la pág. 25) 


Helmut Hatzfeld, esc infatigable botánico en el 
campo infinito de la estilística religiosa, ha desta- 
cado (Zeilschrift fir romanische Philologie, LM, pág. 
707) estas «metáforas martillantes » (einhámmernde 
Metaphorik) que tienen origen en el sermón y en la 
poesía sagrada : 


Vas electum, vas honoris, 
Vas caelestis graliae, 

Ab elerno vas provisum, 

Vas insigne, vas excisum 
Manu sapientiae 


(Abam DE Saisrt Vicron) 


Virge es el virge concevras, 
El eissi virge enfanteras, 
Virgene apres, virgene avant, 
Et virge alaileras enfant. 


(Waor) 


y que pasaron a ser luego una forma agradablemente 
manejable, pero alejada de la atmósfera religiosa, 
en la poesía cortés : 
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Buer venimes le cerf chacier, 
Buer fu trovez, buer Ju mén, 
Buer fu chaciez, buer relenuz, 
Buer fu atainz, buer Ju ocis. 


(Cunéries DE Tnoves) 


Gf. los versos (210-21/) que comienzan con Lanval 
en el lai de Marie de France, o el elogio de las mu- 
jeres chicas en el Libro de buen amor, y hasta las 
anáforas de Quevedo: por la honra repetido siete 
veces en Las zahurdas de Plulón, y pensé que repetido 
seis veces. Ya se sabe que esta forma se ha mante- 
nido en Francia a través de Deschamps y Villon 
hasta los poetas de la Plétade ; en el fondo, la Bal- 
lade des menus propos de Villon : 


Je cognoys bien mouches en laiel, 
Je cognoys a la robbe "homme, 
Je cognoys le beau temps du laid... 


y así hasta la sorpresa del verso final: Je cognois 
tout fors que moy mesmes — en que la anáfora se 
agrega a la enumeración, insistiendo en lo que los 
términos enumerados tienen de común —, bien 
puede considerarse como el arquetipo formal del 
poema de Werfel, con sus Wusste anafóricos y el 
enérgico rasgo en que acaba. La enumeración ana- 
fórica os el principio en que se apoyan los géneros 
lívicos del plazer y el enueg en provenzal (Bertran 
de Born : Be'm plalz...; moine de Moñtaiidon : 
enveia'm...); la alta edad media se complacía en 
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estos calálogos de actividades virtuosas y viciosas 
colocadas en el mismo plano: la agudeza final es un 
rasgo más reciente, que se desarrolla en el soneto. 
Sobre el priamel (ejemplos en serie), género antiguo 
renovado por el Renacimiento, véase W. KrónpisG, 
Die Priamel (Beispielreihung) als Stilmitlel in der 
qriechischorómischen Diehtung [El priamel, o enume- 
ración de ejemplos, como recurso estilístico en la poesía 
greco-romana), Greifswald, 1935, y el Apéndice IV 
del presente trabajo (págs. 88 y sig.).- 


APÉNDICE II 
(A la pág. 3) 


¿Se habrá advertido que Claudel, en este verso, 
da una definición moderna de la oda pindárica, de 
ese problemático género antiguo, situado a igual dis- 
tancia del canto hímnico y del tratado didáctico, del 
lirismo y de la reflexión, que Ronsard trató de acli- 
matar en Francia conservando el uso de la mitología 
pagana para asuntos contemporáneos, y que Victor 
Hugo, en su afán de modernización, confundió con 
la balada histórica ? Claudel ha encontrado, para la 
oda moderna, un asunto moderno y una forma mo- 
derna, que respetan sin embargo las leyes del género, 
Canta al progreso, pero no, según lo ve Victor Hugo, 
como fin en sí, sino como elemento de la historia 
cristiana de la humanidad occidental ; canta la con- 
quista de las cosas por el hombre cristiano, no un 
de natura rerum emancipado de lo divino ; su Muse 
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quí est la Gráce es un personaje mitológico, pero 
ligado a la mitología cristiana. En sus poemas habrá 
didactismo y solemnidad hímnica, como en Pínda- 
ro; hasta habrá una especie de forma métrica triá- 
dica (tres estrofas), como en Píndaro ; habrá cinco 
grandes odas, como los cinco inm sacri de Manzoni ; 
será un carmen saeculare, como en Horacio, y, lo 
que más nos interesa aquí, habrá en esas enumera- 
ciones que combinan lo familiar y lo exótico, a lo 
Whitman, el «bello desorden » que Boileau señala 
en la oda pindárica. Ante las múltiples tradiciones 
— Píndaro, Horacio, Lucrecio, Ronsard, Hugo, 
Manzoni, Whitman — que convergen en Claudel 
para formar una nueva síntesis o summa poética, se 
siente uno tentado de llamar a este poeta un Dante 
moderno. 


APÉNDICE 111 
(A la pág. 38) 


Mencionaré aquí una teoría inédita — sorpren- 
dente, pero convincente — que me ha expuesto mi 
amigo Harold Cherniss, que cultiva el griego y el 
sánscrito en la Johns Hopkins University : el estilo 
enumerativo de Whitman podría provenir, en últi- 
mo término, de la India, no directamente, sino a 
través de los trascendentalistas de Nueva Inglaterra 
(entre ellos Emerson, a quien Whitman conocía y 
que ha imitado en The red slayer el Bhagavadgilá). 
El estilo enumerativo aparece en sánscrito desde el 
Rigveda ; ciertos himnos del Sámaveda no son más 
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que largas listas de nombres de dioses. Así, en el 
canto X del Bhagavadgilá dice Vishnu : 


Soy el Yo, que está en el corazón de todas lás cria- 
turas. Soy el principio, el medio y el fin de todas las 
criaturas. 

Entre los Adityas [=1los dioses solares] soy Vishnu; 
entre los que iluminan soy el sol, señor de los rayos. 
Soy Marici [=jefe de los Maruts] entre los Maruts 
[= dioses de los vientos tempestuosos]; entre los 
orbes del cielo soy la Luna. 

Entre los Vedas soy el Samaveda [=el de los 
himnos que deben cantarse], entre los dioses Indra, 
entre los sentidos y órganos el manas [el « sentido in- 
lerno », instrumento del atman], en las criaturas soy 
la existencia consciente... 

Entre las armas soy el rayo; entre las vacas, la vaca 
de la abundancia; entre las causas productoras soy 
el dios del amor; entre las serpientes soy Vasuki 


[= Rey de las serpientes]... 


Aquí tenemos, pues, un arquetipo hindú de la 
serie de definiciones de la divinidad encabezadas con 
«Yo soy... », paralelo a la serie cristiana. Y hasta 
la enumeración caótica y humorística se encuentra 
en sánscrito; véase este epigrama de Bhartrihari : 


Lo que puede arañar y lo que puede herir de punta, 
todo eso es muy falaz; 
y también el hombre espada en mano, 


y los rios y mujeres y reyes. 


Es evidente que esta enumeración, que parece a 
primera vista bastante heterogénea, se nos muestra, 
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auna segunda lectura, llena de sentido, y de sentido 
hondamente satírico. Sabemos que el sánscrito puede 
traducir un grupo de palabras como el del último 
verso mediante términos compuestos dd hoc — en 
esa Mexibilidad del compuesto sánscrito se expresa 
un espíritu que ve con «visión compuesta» —, 
mientras que nuestras lenguas deben traducir esas 
combinaciones, formadas para cada caso, mediante 
enumeraciones que dan impresión de caos. Es pro- 
bable que a los lectores del texto sánscrito la enume- 
ración no les pareciera caótica: a nosotros nos resulta 
heteróclito lo que probablemente veían ellos como 
ordenado. De ser exacta esta teoría (y en Whitman 
ha habido por lo menos referencias pasajeras a los 
cultos de la India; así en Leaves of grass, pág. So 
de la edición de 1867: 


Helping the lama or brahmin as he trims lhe lamps of 
the idols... 
Drinking mead from the skull-cup, to Shastas and Vedas 


admirant... 


y también de ahí procede la concepción de la simpa- 
tía en Whitman. según la cual nos transformamos 
en aquello que amamos), sería muy curioso vera la 
India antigua fecundar el suelo poético de esta Amé- 
rica nueva y, de rebote — gracias a las imitaciones 
provocadas por Whitman —, fecundar también la 
literatura europea. Pero en un poeta ecléctico como 
Whitman esa influencia bien puede haberse agrega- 
do a la influencia cristiana mencionada en el texto. 
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APÉNDICE IV 


(A la pág. 59) 


El cosmopolitismo geográfico que comprobamos 
tanto en Whitman como en Claudel, Jules Ro- 
mains y Rubén Darío se encuentra también en 
Rilke (IL, 239, ejemplo citado por Schumann); 
catálogo de la herencia del hombre: los residuos 
de las cuatro estaciones; luego: Venecia, Kazán, 
Roma, Florencia, Pisa, Kiev, Moscú. También 
aquí el modelo es Whitman ; véase su poema Salu- 
do al mundo, con sus largas listas geográficas en- 
cabezadas por 0igo..., Veo..., soy... O por el após- 
trofe Tú... (you Norwegian ! Swede ! Dane! Iceland! 


you Prussian ! you Spaniard of Spain !...). Victor 


Hugo, en Toule la lyre (Les sept cordes, WI-VID), 
edición de 1893, atacando a la «civilización » — 
bajo esta palabra comprende la civilización moder- 
na de tipo americano —, emplea con fines polémi- 
cos el caos geográfico a lo Whitman (el poema pa- 
rece escrito hacia 1851): 

Ce que vous appelez dans votre obscur ¡argon 

Civilisation — du Gange a VOrégon, 

Des Andes au Thibet, du Nil aux Cordilléres, 

Comment Uenlendez-vous, d noires fourmillióres f 

De loule volre terre interrogez Uécho. 

Voyez Lima, Cuba, Sydney, San Francisco, 

Melbourne. Vous croyez civiliser un monde 


Lorsque vous Uenfiévrez de quelque fiévre immonde. 
Oui, vous diles : A S 

Voyez nos docks, nos ports, nos steamers, nos waggons, 
Nos thidátres, nos pares, nos hólels, nos carrosses. 
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Y hay que insistir en que es el continente ame- 
ricano, con su extensión enorme, el que ha hecho 
posible la visión global del mundo, visión de hor- 
migueo de los pueblos en vastos continentes en que 
se suprimen las diferencias nacionales. La distancia 
gcográfica entre América y Europa introduce una 
visión cualitativa diversa. Cierto internacionalismo 
igualador atenúa diferencias que tan en serio se to- 
man en Europa. Los nombres de pueblos pasan a 
ser simples unidades aritméticas que pueden sumar- 
se unas a otras. Y no hay duda de que también la 
era del ferrocarril es lo que ha hecho posible la 
enumeración caótica de nombres de lugares, aunque 
la visión de conjunto de toda la historia y de toda 
la geografía humana fué preparada por los histo- 
riadores del siglo xvi: una obra como Candide se 
apoya en la ubicuidad geográfica y en una concep- 
ción cosmopolita del mundo... 

Sólo que estas elucidaciones de historia de las 
ideas vienen de pronto a chocar con ejemplos como 
las priamel (poesía enumerativa) de Burchiello y de 
Melin de Saint-Gelais, con sus aproximaciones geo- 
gráficas improvisadas (véase Leo Sprrzrx, Zur Nach- 
wirkang von Burchiellos Priameldichtung, en Zeil- 
schrift. fir romanische Philologie, LM, pág. 484 y 
sigs., y Curt Sigmar Gurkino, Bemerkungen zu Melin 
de Sainl-Gelais” Paraphrase einer Priamel des Bur- 
chiello, en la misma Zeilschrifl, LV, pág. 199 y 


SIgS.): 
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Non son tanti babbion nel Mantovano, 

Ne salci ne ranocchi in Ferrarese, 

Ne tante barbe in Ungheria Paese, 

Ne tanta poveraglia e in Milano ; 

Ne pit superbia hanno ¿ Franciosi in vano... 
Ne tanto sangue mangia un Catalano... 
Quante in Vinezia zazzere e cammini. 

Il test point tant de barques da Venise, 
D'huistres d Bourg, d'aveugles en Champaigne, 
De différents aux peuples d'Allemaigne, 

De cygnes blanes le long de la Tamise... 
Que m'amie a de lunes en la teste. 


Gf. también la Relación que hace un jaque de sí y 
de olros, de Quevedo (Musa V, jácara VID. 


APÉNDICE V 
(A la pág. 59) 


Hatzfeld recuerda ese lema — así como el taber- 
náculo muy elevado de las iglesias barrocas, que 
simboliza la supereminencia de Dios presente en la 
Eucaristía — a propósito de un rasgo de estilo afín 
al que comentamos en el texto. Es lo que Hatzfeld 
llama la « fórmula solo-todo », muy frecuente en la 


lírica religiosa del siglo xvur : 
8 8 


Bossuel : 
Toi quí seul en la main tiens Pempire du monde, 
Que lon nom est fameux 
Et que tout est soumis a ton sceplre absolu, 
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Racan : 
L'immensilé de Dieu comprenail tout en sol, 


El de tout ce grand tout Dieu seul était le tróne, 


Le royaume el le rol. 


La mirada del lector es llevada así de la multitud 
de los fenómenos terrenales al «acento » dominante 
(en el sentido de WólMlin) del universo : del z%» al 
¿y — rasgo de estilo presente también, sin duda, en 
el siglo de oro español. 

Ahora bien : Rilke, en su Spanische Trilogie (MI, 
446), ruega a Dios Aus mir und alledem ein einziy 
Ding zu machen, Herr ! [*De mi y de lodo esto, ha- 
cer, Señor, una sola cosa']. Vemos, pues, que el 
« panteísta » emplea la fórmula solo-lodo, en lo cual 
podría encontrarse una confirmación de nuestra teo- 
ría de que las formas estilísticas elaboradas por el 
cristianismo se continúan en la obra de los poetas 
panteístas modernos (cosa tanto menos sorprenden- 
te en un pocta que ha podido ver en Praga las igle- 
sias barrocas) si ya la fórmula solo-todo no fuese a 
su vez de origen pagano, estoico, panteísta, Cf. en 


iva de 


Noxbex, ob. cil., pág. 240 y sig., el ¿y mávza 
Heráclito y de los órficos, ópov póvov auto dyza Tv 


rávzovy en libros sibilinos, en un enkomion de Zeus: 


éheLoY p.óvov auTOY 0vTA TOY TAYTOY, CN Marcial /Her- 
mes omnia solus el ler unas, CIL: una quae es omnia, 
dea Isis, en Séneca quod es! deus? quod vides lolum 
el non vides lotum, sic demum magnilado illi una red- 


ditur qua nihil matas cogilari polesl, sio solus esl omnia. 
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La fórmula panteísta de los teólogos griegos (uó 
adoptada por los judeo-cristianos. San Pablo, Lpís- 
lola a los corintios, 1, 8, 6: 


“iv Deos ó marie, 


£ AUTO", 


AUTO AL 7 pe 


xúpros "Irood; yprozóz. 


00% Ta mávra vel fpsis Di 'auzod. * 


Tertuliano : ante omnia deus erat solus, ipse Ubi el 
mundus el locus el omuia. Pseudo-Apuleyo : in co 
sunt omnia el in omnibus ipse est solus. 

Podemos, en suma, decir que la fórmula solo-lodo 
procede de la antigúedad cristiana, y que sólo en 
último término tiene origen pagano-panteísta. Rilke 
puede haber adaptado la fórmula cristiana a su per- 
sonal panteísmo, o haberla tomado directamente de 
fuentes panteístas. Por lo demás, la ha transforma- 
do: no es que todas las cosas deban alabar a un solo 
Dios, sino que el solo Dios debe unificar todas las 
cosas a su imagen (incluyendo al hombre — z21 ípets 


E 
01 ayrod). 


1 *Para nosotros hay un Dios, el Padre, de quien son 
todas las cosas, y nosotros en El; y un Señor, Jesucristo, 


por quien son todas las cosas, y nosotros por Jl. 
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